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D E L  C O R A Z O N  A L A  P L U M A

DEL mm  DE MIS SiNCERIDfiDES
Los a n tip a tr io ta s  de B ilbao

Fuimos aquella tarde i  8  mta tder. Se marchaban los Reyes. Y e l buen pueblo santanderíno, 
despedíalos eon clam ores am ¡rosos. Escuchábase la gritería de la  muchedumbre Jornalera: 

—¡Viva ¡a Reina hermosa!
—i Viva e l Rey valiente!
Sobre toda la  chilleria. se destacó vigoroso un acento 
—¡ Viva Esp'iña y  su Rey!
ile  vplvl. Era un vlejecito de tez rugosa y vestir pobre. Y lloraba desconsoladamente, mien­

tras sus labios seguían repitiendo.
—¡ Viva España, viva España!
Interrogué a l  enardecido patriota, p o r  la causa de sus sollozos. Y entre hipear angustiante, 

o l  el relato d e  sus am arguras Era marinero. Luchando con ¡as o las  p ara  conseguir el susten­
to, se  pasó la  vida desde la m acedad. Y tuvo un hogar fe liz , y  una m ujer bonachona y  unos hijos 
vigorosos y  unos nietos adorados. Sobretodo, unos nietos que a l  ser nom brados p or  e l marine­
ro, ponían torrentes de dolor en tos lagrim ales del triste:

- -i Si hubiese visto usted señor lo  guapetones que eran! Uno, esperaba y a  ¡a Ucencia p ara  
venir dcasarse. Pues á  los dos, me los mataron los m alditos moros. ¡Y  qué volientemente mu­
rieron! Las últimas palabras deju an ln  en e l hospital fueron las de ¡Viva España! ¿Comprende 
usted señor, p or  qué llorando grito como mi nieto, ¡Viva Espcfía:? Es la  voz de Juanln la que 
creo sa le  de me corazón Murieron p or  defender á  ia  Patria. Sin mis nietos no puedo vivir. 
Pronto iré á  reunirme con ellos. Pero moriré, gritando como Juanln: \ Viva España viva España!

En aquel momento, desfilaba frente á  nosotros un batallón  de Infantería. La bandera, túni­
ca g loriosa de la Nación, p asaba entre salutaciones del pueblo hidalgo. Et marino, descubierta 
la  calva venerable, y creyendo sin duda v erá  su Juanln en cada uno de los soldados que desfila­
ban, volvió á  gritar lloriqueante:

—¡Viva Español

Y fué al siguiente dia, en e l tren camino de B ilbao, donde le í  e l inicuo atropello cometido 
p or  io sb izkau arras  En una d e  las estaciones, habla comprado los diarios bilbaínos Todos 
dedicaban copiosa.t informaciones, a! relato de la  llegada de ios Reyes d B ilbao . Una de ¿os 
que insertuban m ejor información, era  El Liberal. P asé los o jo s  p o r  las columnas de an papel 
que titúlase tuzkadi, que se imprime con rotativa,y que es órgano de los m ás opulentos bizkal- 
larras. Sólo dos renglones, dedicaba en una gacetilla  a comentar la  llegada de don Al­
fonso. P ara los bizcaitarras y Euzkadi, e l visitante no era e l Rey: era Don Alfonso. El suelto 
irreverente y  lacónico, que a l principio hubo de producirme honda extrañeza, me pareció des­
pu és lógico que In eslam para Euzkadi. Un hermoso articulo de El Liberal d e  B ilbao, me puso 
en antecedentes de lo que acababan de realizar ¡os bizkaitarras. Estos, dom inados p or  un sa l­
vajismo impetuoso, cometieron la vilantez de asaltar el circulo conservador de Zamudio. que­
mando la  bandera nacional que ondeaba en tos balcones. Y todos los periódicos de B ilbao, re 
talaban lo duramente que ju zgó  nuestro Rey, á  tos bizkailarias que tienen sem brada en los co­
razones (a sem illa üel anlipatriotismo. En El Liberal, un escritor de recia alm o españolo, re- 
volyiasé bravamente fustigando á los ultrajadores de la enseña venerada. Era El Liberal, un 
periódico que suele ser tribuna d el radicalismo popu lar y  no tiene unos am os como los del Euz­
kadi que a i ¡legar de B ilbao—donde su soberbia triunfa - d M adrid desfilan humildemente p or  
P alacio  pidiendo mercedes a l Rey, quien defendía decidido á  la bandera y a l  J e f e  supremo de 
la  Nación, sím bolos que los bizkaitarras eligieron p ara  m ancharlos con el lodazal d e  los espi- 
riius raines. Y en otro sitio de El Libera), veiase la  respuesta que daba una de las fígaros más 
visibles del bizkadarrism o a l preguntarle s i  engalanaría sus posesiones con motivo d e  la llegada 

,d e l Rey: « Yo no engalano nada—vino a  decir:—aqa i s ‘ y  tanto como un Rey. Vamos de igual á 
igual». ¿Su nombre? No lo  estampó El Liberal. Yo creo conocer á guien habió de tal suerte. 
Acaso lo  conozca también et Soberana. Pero mi pluma p iadosa, no quiere decir  el nombre de 
quien as i habló, para que la s  generaciones de mañana no tengan que m aldecir á  los descendien­
tes del odioso b iikailarra , que a llá  en su tierra, se  ju zga Soberano. ¿Dónde nació este bizkaita- 
rcismo grosero? ¿Tuvo sa raiz en algún ideal? ¿Quiénes son los que á  tas gentes campesinas 
prcdicanies tanta odiosidad  .1 castellano que ni siquiera soben c  mo se pronuncia España? Son 
¡I s negociantes, los q iroficancnn los espíritus ignorantones, losam os de la  región, opulentos 
bilbaínos que bal ucean humildes y pedigüeños en Madrid, para  luego retornar á  la villa como 
triunfadores y  pred icar e l odio contra tos que dieron favorable solución ó  sus demandas. En el 
bizkaitarrismo, no hay ni siguiera como en el catalanismo silinl pam  las orlenlaciunes artisli- 
cas y  culturales. El bizkailorrismo tiene p or  base única la  soberbia d e  unos miserables enrique­
cidos •; costa de la Nación y  á  la  que después d e  arrancarla muchos millones con sucios enredos 
bolsistas pretenden también arrancarla el am or de sus hijos. No se debe tundir á los bestias 
bizkailorrus que fueron á  Zamudio para  quemar la  bandera española. Se debe zarandear so la­
mente á  to.% antipotriotas enriquecidos de Bilh 10, que necesitan sean cerriles cuantos les sirven, 
para de la tsu en e  con m is  faaü iüad expoliarles.

Al sa lir  de B ilbao , recuerdo a l viejo marino que gritaba patriota en el muelle de Santander. 
¿Por qué no reunirse muchos que tengan ese ardimiento en los corazones, y  venir á  esta villa p a­
rtí vapulear d tos bizkaiiarras ricachos, y  enseñar d  los bizcoitarras jornaleros, á  sentir la  dul­
cedumbre det espir.lu cuando se vocea ¡ Viva España!?

Lo que no ve rá  Poincaré,
: Aquí, en San Sebastián, que ahora, sin la  muchedumbre fo rastera  resulta un rincón provin­

ciano delicioso, ¡eo le  que a lta  en Madrid s e  hace p ara  poner decenlitos los lugares, p or  donde 
desfile la co7ii//vj de M r. Poincaré. Y yo, que tengo pura  .If.j irld  igual cariño que para  mi 
lierra de Z  ragoza. veo, apenado, que can gesta htpocritón s e  limpien y arreglen unas cuantas 
rúas m adrileñas dejando d todos aquellos sillos por donde no p ase  la  ceremoniosa silueta deí 
presidente francés, con e l  abandono y <a suciedad que tienen hoy. Al regresar á  ¡ladrid  veré 
m dsasea la  la  cuesta del paseo de SanVicente;-la via que á  todos tus extranjeros, a l  llegar, debe 
darlea ana triste impresión de lo que será la  capital española—; las vallas de los solares como 
cuando la  visita de Loubei, lucirán colorines nuevos; los vendedoies de periódicos, mostrarán en 
sus gorras, film an tes  chapos y h u ta  puede ocurrir que algún guindilla p o r  obra  y  gracia del 
Sr. Vincenli, conteste á  mis preguntas en francés pintoresco. Pero s i  después d e  ver tales trans- 
form  jciones, monto en un alquila recorriendo las calles de los barrios b a jo s  y las que Imdan con 
Fuencarral. Ancha de San Bernarao etc. etc., e l coche me m olerá con sa ra la  saitarina sobre 
tos adoquines y  hondonadas del pavimento, veré la misma grisura en la s  fachados de ¡as vivien­
das y en los balcones ropa tendida, y tendré que huir del ambiente irrespirable form ado p or  las 
inmundicias que se barren m al y constituyen focos d e  infección. Poincaré no se asombrará segu­
ramente con la magnificencia de nuestro Madrid, de ese Madrid que y o  quisiera fu ese admirado 
p o r  todo e l mundo. Pero afortunadamente, tampoco verá Poincaré lo  que ven todos los extranje­

ros que á Madrid llegan. Tal vez, s i alguno d e  estos conversara con Poincaré cuando’éste no'sea 
presidente y le  oyera frases elogiosas para  Madrid, exclamase aquél:

—Ai engañaron, S r. Poincaré. Yo he pasado  en M adrid largas temporadas. Y lo conozca 
bien. E s una capital encantadora p or  su alegría; pero tiene unos alcaldes y  unos ediles que no.

p or  em bellecerla. Usted vió algunas calles engalanadas con trapitos domingueros. 
No vió los otras, donde huele mal, donde triunfa i t  muerte, donde ias epidem ias tienen su nido. 
¡Si los alcaldes y tos edites de Madrid s e  preocuparan p or  la  población como los de la capital 
donostiarra!¿C onoce usted Sr. Poincaré San Sebastián? ‘E sa ciudad española s i que debe s e f  
adm irada. P o r  el esfuerzo de sus vecinos, p or  la  inteligencia de sus autoridades, p o r  la  fuerte 
voluntad d e  cuantos a l lí  residen, San Sebastián es m odelo de poblaciones limpias, hermosas, 
atrayentes.

Y, guien hable asi, no mentirá.
Todos lo s  años, San ^ hastian  ofrece alguna novedad ú lo s  visitantes.
¿Qué o frece Madrid á quienes lo visitan? Pues la torpeza de los qae mangonean en su Ayun­

tamiento, unas epidem ias constantes y la  visión d e  una suciedad qae hace d los extranjeros huir 
tapándose ias narices.

D. M an u e l D u rén , principe dei patriotism o.
L o s  qüe vemos, con am argara, lo destructora labor  que realizan ios predicadores de! antipa- 

tnotismo, los qae tem blorosos de ira  llegamos á  saber ¡o hecho p or  ios bizkaitarras quemando 
en Zamudio la  bandera nacional, los que rezamos p o r  unos tnjelices Jusilados en M etilla y  que 
desertaron seducidos p or  las campañas antipatriolas d e  gentes á  tas que maldecimos, tenemos 
que venerar á  los españoles, que a llá  en lejanas tierras, llevan en lo más profundo del corazón 
el santo nombre de ta P atria . ¿Qué harían eso s  españoles que viven en Buenos Aires soñando 
con el terruño, esos hombres de tan recio temple com o tos qae s e  apellidan Gomara y  Durún 
puestos ante unos antipatriolas como los bizcoitarras quem adores de la  bandera? El espíritu 
nobilísimo de Gomara, pondría ya en la columna d e  su Diario Kspañ il, un come::tario digno de  
la barbarie de los bizkaitarras. Y las manos del ilustre patriota D. Manuel Darán, ¿no se h a ­
brían aferrado á  la  garganta d e  uno de tos ¡ncendiadores de Zamudio s i  aquél hubiese visto el 
horrendo ultraje injerido á  ta Patria? Yo he conocido en la Argentina d  muchos patriotas bene­
méritos. Ahora, Salvador Rueda recuérdame ¡a silueta del español insigne D. Manuel D arán. 
Salvador Rueda, p ide a l  Ministro de Estado un titulo para  D. Manuel Darán. Y yo  le  digo al 
poeta:

—Querido l^aivador. Nadie con más derecho que D. Manuel Darán, para  ser conde, mar­
qués ó duque. P ero no necesita esos Ututos. D. Manuel Duran, es  principe delp atrioiismo. T ese 
título, no se lo dió ningún hombre: concediáselo, su mismo corazón.

San Sebastián.— Septiembre de 1913.
B E N IG N O  V A R E L A .

C H O R IZ O S  B A L K A N IC O S

Fernando.- 
vacía.

— |Ep, chuchos!.. Nada, que al fín de la jornada, la cesta

Ayuntamiento de Madrid
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E l día 27 de Agosto de 1913 será ina 
fecha cuya im'portancia comprenderá Es­
paña con el tiempo.

Yo os contaré hoy todo lo que para mí 
representa. Para ello tenéis que volver con­
migo la vista atrás, muy atrás;  porque el 
camino que llevo recorrido en la tierra es 
muy largo. _ . _ .

Desde pequeña, mi más alta aspiración 
consistía en ser útil á mi país, y me ale­
graba mucho sieroijire que se me ptrefien- 
taba alguna ocasión en la  cual yo pudiera 
dar alguna cosa, regalar algún objeto para 
rifas benéficas ó preparar y hacer yo mis­
ma ropas de abrigo para los pobres que 
en invierno tienen frío.

E l remediar la necesidad del momento, 
aunque me dejai>a ccmsuelcS, no llenaba 
las ansias todas de mi corazón.

Sratía yo entonces, y comprendo me­
jor ahora, que la manera más práctica de 
ayudar eficazmente al necesitado, no debía 
limitarse á darle una limosna de pan, simi 
más bien ponerlo en condiciones á propó­
sito de saberlo ganar.

Este convencimiento se afirmó cuando 
vi cómo el sistema de educadón alemana 
despertaba en mis hijos, desde los prime­
ros años, e l amor al trabajo.

Abrí por completo entonces los ojos, y 
comprendí que el germen de la regenera­
ción y la base de la prosperidad de un país 
había que buscarlo en la educación.

Cuando se ve claro el camino que se de­
be seguir, hay que andarlo sin \’acilado- 
nes; y esto aunque intenten deteneros los 
que piensan que vais de prisa y se os ha­
ble de senderos mejores.

Yo había caminado liarto despacio eo 
la vida, y lo que es peor, había errado e! 
camino.

La educación que había recibido me ha­
bía proporcionado las satisfaciones perso­
nales producidas por los favores aislados 
que yo hacía.

En unas maniobras del Cuerpo de bcm- 
beros de Munich, que yo presencié, hace 
ya bastantes años, me llamó la atención 
el lem^ de su bandera: Uno por iodos, 
todos por uno, y se abrieron nuevas hori­
zontes á mi vida.

Ya os he contado cuáles fueron los pri­
meros ensayos para realizar las ideas en 
que yo soñaba, y cómo Dios, apiadándose 
de mi buena voluntad y de mis poca.s 
fuerzas, roe envió elementos jóvenes é in­
teligentes que pusieran en práctica todo 
aquello que j'o sola nunca hubiera llegado 
á realizar.

AI poco tiempo de llqgar D. Gonzalo 
Sanz con los tres famosos chicos de las 
sierras vecinas de las Batuecar/—hace va 
cuatro años, cuando empezamos los ensa­
yos de nuestro soñado plan— de vuelta de 
ios países escandinavos, apareció por es­
tas tierras un honbre cultísimo y de gran 
corazón, el doctor D. Angel Pulido.

Yo había leído varias obras del doctor 
Pulido y sabía que él sería ujvo de los es­
pañoles que haría suycK mis ideales. Le 
confié mi plan, lo llevé á  ver mis niños y 
juntos recorrimos varios centros de es'.se- 
ñanza.

L.a impresión que sacó de su visita á Mu­
nich. la  contó detalladamente en su inte 
tesante libro «Ca,rtas E.scandinavas».

«Es justo reconocer— e.scribió~que hay 
en él. en el Pedagogium, un germen que 
conviene favorecer y de.sarrollair.» V ter­
minaba sus impresiones d© viaje con es­
tas palabras : «La semilla está sembrada, 
y al ver despuntar la.s primeras plantas 
surge en el espíritu la siguiente pregunta ; 
¿ no sería doloroso v lamentabl© que una 
idea tan feliz pereciera sin habe»- adquiri­
do gran esplendor?»

La feliz idea tomó ciierjw, y adquirkl 
en el momento oportuno— si no gran e-s- 
plendor— realidad que vive y actúa. Y  la 
casualidad, que dicen algunos— yo siem- 
¡Te digo Providencia— hizo,que el Go­
bierno «pañol pusiera los ojos en el doc­
tor Pulido cuando trató de ncsnbrar repre­
sentante en la apertura del Pedagogium. 
Esto es admirable, decía al llegar á Mu­
nich, es un hecho COTsolador.

Sí, «  un hecho. Leed en el libro de se­

ñas <ie la ciudad de M unich: Lipowskys- 
trasse, 24 .— Pedagogium  E spañol.

Allí se dirigían el 27 de Agosto centena­
res de personas. La bandera española on- 
reaba en la fachada de un soberbio edifi­
cio rodeado de frondoso jardín.

¡ Nuestra casa !
Confundidos con los comerciontes y es­

tudiantes españoles estaban las autorida­
des eclesiásticas y civ iles: el arzobispo, el 
ministro de Instrucción pública, el gober­
nador, el alcalde, ei director de la Escue­
la Superior del Magisterio, con la más lu­
cida representación del arte y de ia cien­
cia de este célebre centro del sabor.

A los acordes de la M archa R ea l entra­
mos en la gran sala de estudio, transfor­
mada en saón de fi«tas.

E l busto del Rey de España, joven, 
sonriente, CMno el porvenir de l a  Patria, 
presid ia la fiesta.

Los alumnos se hallaban agrupados de­
lante de nosotros; y en el ambiente se res­
piraba algo muy solemne que la  intuición 
maravillosa del filósofo-poeta Jacinto B e  
navente había sabido definir :

«La Patria, como Dios mismo, si «  
algo que está sobre nosotros, nunca está 
coa más verdad que cuando está en nos­
otros mismos-••

¡ Señora ! : No para entristeceros con el 
recuerdo, para consol.iros, os d igo : Des­
dé el cielo sonríe María Teresa, la Infan­
ta de todas las bondades, á  este dfa y á 
esta fiesta de España...»

D. Gonzalo subió á la tribuna ; su pre­
sencia fué saludada con viva simpatía v 
admiración respetuosa.

«El «píritu  dominado por un ideal—  
comenzó diciendo— tiene la virtud de rea­
lizar obras pro\'echosas y fecundas ;  pero 
ama el silencio y no gusta de las vanas 
palabras de la elocuencia.»

Luego, con la satisfacción que propor­
ciona ei deber cumplido, dió cuenta el re­
presentante del Gobierno de su Patria de 
todo lo qu© había hecho, de lo que al pre­
sente era el Pedagogium y de lo que será 
en el porvenir.

«A la hora de ahora, el Pedagogium no 
repr«enta, si así lo queréis, más que un 
paso dado en firme en el terreno de un ca­
mino largo, muy largo, que nos piro¡K)ne- 
mos recorrer;  la iniciación de una gran 
idea que, llevada á feliz término, ha de 
influir de manera ¡xidorosa, sino decisiva, 
en ei progreso de la cultura patria.»

N<rté que al oírle todos se sentían toca­
dos ¡)or los acentos sinceros de sus pala­
bras elocuentes y dispuestos á seguirle v 
ayudarle.

Ensalzó el comportamiento de los alum­
nos, «que tan alto supieron poner el vigor 
de la inteligencia de su raza»; y terminó 
exponiendo ccwi claridad el plan que no.? 
prc îonemo.? d«acrollar al fundar el Pe- 
dagogiuro.

«Queremos, des¡>ués de haber pondera­
do los trabajos y sacrificios que esta ruda 
labor nos imjxine. trasplantar á nuestra 
Patria los métodos y pnx’edimientos de en­
señanza que á Can elevarla altura han co­
locado al prxlfToso pueWo alem án; que­
r c o s  convertir á nuestrcs alumnos, ha­
ciéndolos vivir los años de su carrera en 
« te  ambiente de seriedad y trabajo, eri 
hombres útiles á sí mismos v á su país ; 
quorenKB formar m a«tros de primeras le 
tras, profesores normalesli inspectcaes de 
enseñanza, de alma española, españole? 
por los cuatro costados ; pero españoles de 
roluntad «¡uilibrada, de mentalidad po 
derosa, consdentes de los deber« que im 
pone la ciudadanía, de espíritu de tole 
rancia, funclament.ado en las ideas eternas 
del catolicisnw; de amplia y novísima cul­
tura ]>edag(^ica, que logre imprimir iiue- 
vfjs rumbos, cambiando^ tran.?formando, 
revolucionando los viejos sistema» de en 
señaliza, hasta lojjrar solucionar el gran 
problema, el problema vital de la  nación 
española, el problema de la  oducacic'm.»

L a esperanza en la realiz.ición de su ¡ira 
grama W firmí.?ima, «porque la fe en un 
ideal de virtud, de amor, de religión ó 
de patria, realiza milagros estupendos».

Yo veía la honda impr«ión quf aque­
lla cálida frase causaba en todos l' s oyen­

tes, y que ej repr«entante del Gobierno 
asentía y aprobaba.

Así lo demosiró en el elocuente discurso 
que pronunció aquella mañana inolvidable.

Después de un trabajo admirablemente 
ccanpuesto y pronunciado en francés, cum­
pliendo así con delicadeza de caballero de- 
ber«  de cortesía para con las autorÍdad« 
y_ el país bávaro, el doctor Pulido pronun­
ció en «pañol palabras sentidísimas para 
m anif«tar la emoción profunda que le ha­
bía causado el discurso de D. Gonzalo.

E l doctor Puiido estuvo felicísimo. Las 
lágrima.? asomaron á los ojos de los alum­
nos cuando les hablaba de la Patria, de la 
tierra española, de los campanarios de su.s 
aldeas.

¡ A _mí me parecía también oir á  lo lejo? 
el sonido de las campanas de mi tierra!

Miraba á los chicos y repetía las nala- 
bras de la bellísima poesía quo me habí.? 
enviado Blanco Belmente:

f Soíb la  bendita «pcibuza 
de un fecundo porvenir!

Ahora comprenderéis lo que el día 27 
de Agosto de 1913 ha sido para mí.

Cuando los chicos, dirigidos por el 
maestro D. Eladio Chao—que a n t«  ha­
bía cantado una canciái «pañola, con esa 
voz y « a  escuela que tanto admiran en 
Munich— entonare® el himno (1) del Pe- 
dagogium, la concurrencia, pu «ta de pie, 
«cuchaba con silencio de iglesia y hacia 
suyas las palabras de la última estrofa:

Dios nos ayude y escuche el grito 
de «viva España» y «viva el Rey».

I n r a n t a  d e  E s p a n a -

En  el núm ero nróximo publicarem os un 
hermoso traba¡o de nuestro i lustre 

co laborador el Gonde de fllb ay ,
^  T I T U L A D ©  ^
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i q U l K W  * > « 'H A  B H K 4 4 » A « r

t i  imm i s  Mil [ i f i o .
Heclcndo jnsllcla á Luca (e Tena.

E n r iq u e  G óm ez  C arrillo , e l  in s ig n e  
lü eratio , a m ig o  fr a te r n a l d e  B en ig n o  
V arela , s e  h a  au sen ta d o  u n os d ia s  de  
P a r ís , y en  las co lu m n a s  d e  « L ’E s- 
pagne», a p ro v ech a n d o  .su au sen c ia , un 
ta l  H en r i B reg n o c— m uy co n o c id o  en  
su  c a sa  á  la s  h oras  d e  com er— h a  p u ­
b licad o  un rid icu lo  ar ticu lo  co n tra  
n u estro  m u y  q u er id o  a m ig o  e l ilu stre  
p er io d is ta , d irec to r  d e  « A B C » » /  
«B lanco j  N egro», D . T orcu a ta  L u c a  
d e  T en a .

E l  S r . B r eg n a r  q u e , en tre  p a r én te ­
s is , n o  s a b e  e s c r ib ir  n i c o n o ce  e l  ca s­
te lla n o , n i ley ó  n u n ca  «B lanco y  N e­
gro» n i  «A B  C »— p u b lica c io n es  a m ­
b a s  q u e  hon ran  á  la  P r en sa  esp a ñ o la—  
s e  p e r m ite  d ec ir  gu e  «A B  C» »/ « B lan ­
co y  Negro» so n  p e r ió d ico s  d e  im p o r ­
ta n c ia  m u y  secu n d a r ia . F r a n c a m e n te ,  
n o s  in d ig n aría  tan  in ju sta  m a n ife s ta ­
c ión  s i  n o  n os h ic ie ra  r e ir , d e  rid icu la  
co m o  e s .  ¡ Qué d ia r io  h a y  en  P arís  
c o m p a r a b le  á  nu^síro «A B  C »? 
¿Q u ién  p u ed e  n eg a r  a l  «Blanco y  N e­
gro» la s  a lta s  cu a lid ad es  d e  ex tra o rd i­
n ario  m ér ito , a s i  a r tís tic o  c o m o  d esd e  
e l  p u n to  d e  v ista  d e  la  in fo rm a c ió n  
g rá fic a , qu e r eú n e  en  tod os su s n ú m e­
ro s?  S ó lo  u n o qu e h a b le  d e  m a la  f e  ó 
s in  co n o cer  la  p o p u la r  y h erm osís im a  
rev ista  p u ed e  d ec ir  lo  q u e  d ic e  e l  s e ­
ñ o r  B r e g n a c ,  d e  cu ya p lu m a  n o ten ía ­
m os la m e n o r  n o tic ia , p o rq u e  es un es­
critor (? ) a b so lu ta m en te  d escon oc id o .

E l  S r . L u c a  d e  T e n a  e s  u n o d e  los  
m ás g ra n d es  p er io d is ta s  eu ro p eo s . Su  
p restig io  e s  u n iv ersa l y  su  v o lu n tad  in ­
co m p a r a b le . C osa  q u e  id e a , co sa  que  
rea liz a  y  c o sa  en  q u e  tr iu n fa . S ó lo  a d ­
m irad o res  en tu sia sta s  cu en ta  e l d ir e c ­
tor  d e  «A B  C» y «B lan co  y  N egro», 
q u e  au n qu e lo s  lla m e e l .Sr. B reg n a c  
p er iód ico s  d e  m u y  s ec u n d a r ia  im p o r ­
ta n c ia , so n  lo s  p r im ero s  d e  E u r o p a  en  
su  rejíp ectiv o  g én ero .

A d em á s , c o m o  p a tr io ta .  D. T orcu a-  
to  L u ca  d e  T en a  h a  d a d o  e je m p lo s  in ­
su p era b le s ,  ú n icos , cu an d o  e l  fu s ila ­
m ien to  d e  F e r r e r . S u s  ca m p a ñ a s  en  
e l  «A B  C» wo tien en  p r e c e d e n te  en  
n ingú n  p er ió d ico  fr a n c é s . S i  e l  s eñ or  
B reg n a c  e s  s in c ero , lo  t ien e  q u e  r e c o ­
noce,r a s i.

N o sotro s , q u e  e lo g ia sn o s— co m o  es

ju s to , y  p o r  ta n to , n ecesa r io — la  la ­
bor  d e  co n fra te rn id a d  fra n c o -e sp a ñ o la  
q u e  em pre.n de  «L 'E sp ag n e»--iy  lo  d e­
m u es tra  e l  h e c h o  d e  q u e , á  p esa r  de. 
a b ru m a rn o s  e l  o r ig in a l y  d e  n o  d isp o­
n er  d e  esp a c io  p ara  co sas  d e  g ran  in ­
t e r é s ,  h e m o s  reproducid lo co n  m u ch o  
gu sto  a lgu n ds a r tícu lo s  q u e  h a  p u b li­
ca d o  d ich o  p er ió d ico  en  su s co lu m n a s-  
n oso tro s . q u e  q u er em o s  en tra ñ a b le ­
m en te  a l  ilu stre  cron ista  E n r iq u e  G ó­
m ez  C arrillo , n u estro  a d m ira d o  a m ig o ,  
qu e d ir ig e  « L ’E sp ag n e», so m o s  los  
p r im ero s  en  d ep lo ra r  q u e  d u ran te  u n a  
a u sen c ia  su y a  d e  P a r ís , e s e  ta l  B r eg ­
n ac— cu y a  ex is ten c ia  ig n o rá b a m o .i, y 
só lo  sen tim os  e l r e c la m o  q u e  e s t a  cu es ­
tión  le  ha p rod u cid o— h a y a  p u b licad o  
e s e  a r ticu lo , q u e  n a d ie , n a tu ra lm en te ,  
d e b e  to m a r  n i to m a rá  en  s e r io ,  p orqu e  
r ev e la  u n  a b so lu to  d esc o n o c im ien to  d e l  
p er io d ism o  e sp a ñ o l,  d e  la  la b o r  g igan ­
t e s c a  d e l S r . L u ca-de, T e n a  y  h a s ta  de- 
la  gram átie,a. R e a lm e n te ,  n o  s a b e  es-  
r r ih ir  e l  S r . B reg n a c . E so  p ru eb a  su  
a r tícu lo , a l  q u e  n os referimo.'i.

E n  f in ,  a l  S r . L u c a  d e  T e n a  n o  
p u ed en  lleg a r  lo s  a l fi le r a z o s  in fa n ti­
les d e  u n  periodista ( ? ) ,  q u e  co n fu n d e  
el c o n c e p to  d e  artículo con  e l d e  co­
municado. y q u e  d ic e  ta le s  in ex a c titu ­
d es . H eco m en d a m o s  d G óm ez  C arri­
llo q u e  e c h e  de-ln  R ed acc ión  d e  « L ’E s- 
pagiie» ó e s e  S r . d e  B regnar-, q u e , p or  
h¡ v is to , s e  p ro p o n e  s o la m e n te  m o le s ­
ta r  á  los m á s  pre.síí(7Íoso,9 esp a ñ o les .

LOS CONDES D E R O M A N O N F S

BODAS DE PLA TA
El domingo celebraron sus bodas de pla­

ta los <XMid« de Romanones. Con este moti­
vo. e! presidente y su «posa han recibido 
muchísimas felicitaciones.

E l Rey envió al conde una valiosa boto­
nadura de oro y «meraldas. l.a  Reina Doña 
Victoria remitió á la cond«a un precioso 
reloj esmaltado. La Reina Doña Cristma i «  
ha enviado un centro de mesa, de plata, con 
25 rosas.

E l marqués de la Torrecilla ha regalado 
á los cond« un florero de plata.

También han recibido multitud de obje­
tos artísticos de senadores, diputados y  
amigos particulares.

Nuestra enhorabuena ;í los cond« de 
Romanone.?.

<l) M ú te» d ,! H aifa  R o d n g 'i

Ayuntamiento de Madrid



'a ig c e a i

Jornadas' reales.
S ib a d o  2 0 .

Doña Victoria, acompañada de la du­
quesa de San Carlos, marchó ayer tardo 
á Biarritz á unirse con el Bey.

Ayer tam bién S. M. la  Reina doña 
Cristina, acompañada de la duquesa de 
M arte!, fué á visitar la Exposición histó­
rica de Guipúzcoa.

E l Sr. Gareia Prieto y  los periodistas 
regresaron de Pasages á  esta  capital en 
una lancha automóvil, Al enterarse el 
alcalde de Pasages de que estaba allí el 
es  ministro mandó se dispararan cohetes 
y  cbupinazos.

E l marqués de Alhucemas se mostró 
muy satisfecho de su excursión.

Comunicaron de Biarritz que el Rey 
D. Alfonso llegó á la  una de la  tarde, 
procedente de San Ju an  de Luz.

Almorzó en el hotel du Palais, sentan­
do á su m esa al D r. Moore, que llegó de 
Burdeos. E l Monarca ha pasado la  tar­
de en esta población, en donde ha venido 
H reunirse con su augusto esposo Su- 
M ajestad la  R eina doña Victoria, E sta , 
que llegó en automóvil, se detuvo al p« 
sar en varias tiendas, haciendo compras.

E l R ey y  la Reina, acompañados de 
la duquesa de San  Carlos, del Príncipe 
do Borbón y  de la Princesa Federico y 
de un ayudante, asistieron á las cinco 
á  un «m atch» para el campeonato de 
«tennis», donde ia numerosa colonia es­
pañola y la  cosmopolita ¡ea hicieron una 
calurosa y respetuosa acogida. I^reaen- 
ciaron el partido, que ganó el Príncipe 
de Borbón y  el campeonato doble.

L as egregias damas felicitaron á  los 
jugadores y salieron á las Siete para ésta.

H a marchado hoy ¿  Madrid el señor 
García Prieto, tributándosele una des­
pedida cariñosísima.

E l Rey ha finnado unos decretos nom­
brando canónigo de Sevilla á D. Angel 
Sánchez, y  de Albarracín, á D. Gresorid 
Rute.

También firmó un decreto de Guerra, 
fijando las recompensas para clases y  sol­
dados.

De Instrucción tam bién firmó otro de­
creto creando un Cuerpo de Inspección 
escolar.

Los representantes de las Dijiutacio- 
nes de Vizcavn, Guipúzcoa y Navarra es- 
tuvieron on Palacio cumplimentando al 
Rey.

E l conde de Romanones despachó con 
1). Alfonso,! y, al salir de Palacio, dijo 
á los periodistas que el Gobierno buscará 
una solución ai incidente de Tánger, que 
satisfaga á España y  evite para en ade­
lante la  repetición de hechos sem ejan­
tes. Añadió que en el Consejo de m inis­
tros, en Madrid, se tratará de dicho in­
cidente, del Tratado de comercio con Por- 
tuffal, y  de otros asuntos; pero nada do 
política.

Oomingo 21,
A las nueve y media de la mañana llegó 

S. M. el Rey Don Alfonso X I I I  al Club 
Náutico.

Poco después comenzaron á salir los ba­
landros que tomaron parte en la regata cru­
cero de San Sebastián-San Juan de Luz,

En último término salió el H is fan ia . en 
d  que iba el Rey. la Reina Dmia Victwia, 
ia duquesa de San Carlos y los ayudantes 
del Monarca Sres. Echagüe y Nardiz.

Algunas emhanadones iban patroneadas 
por senOTitas de las que habían tomado par­
te en las pruebas anteriores.

Todos los bal.indros llegaron sin-novedad 
a la playa francesa.

Hecha la (XKifrontación cronométrica re­
c i t ó  vencedor el H h fa n ia .  p.atroreado por 
D ot AIfon.so, que fué feikitadísimo 

En el Golf-Hotei de San Juan deT.uz es- 
taba preparado por los balandristas un ban­
quete al que asistieron más de 70.

Lunes 22.

El je fe  del Gobierno, cual de costum-
W á ,. la mañana; recibió

a gunas visitas, la del Sr. Cobián 
entre ellas, y a medio día subió á Mira- 
niár.

los pfhxüstas que en Marruecos 

dnd en el segundo expreso.

Añadió que S . M. había finnado los de­
cretos de que doy cuenta por separado.

E l Monarca dió antes del despacho un 
oorto paseo en automóvil p»or los alrede­
dores de la ciudad. La Reina Victoria pa­
seó por la bahía en la escampavía Gtd- 
puzcoana.

Los hidroplanos insoritos en ias pruebas 
realizaron hoy algunos vuelos de ensayo, 
uno de ellos sobre el mar.

El Rey, en iKxnbre del Príncipe de As­
turias, ha regalado una copa para que sir­
va de premio en la fiesta escolar de gimna­
sia sueca.
_ La Reina fué en automóvil con direc­

ción á la frontera.
E l concurso de hidroplanos comenzó á 

ias tres de la tarde.
.Se verificó la prueba en el campo de 

Ondarreta, ascendiendo varias veces los 
aviadores Renam, can aparato Faituan ; 
Garveri, con aparato de Morannes; Arde- 
mán, con aparato de la misma marca ; Cle- 
ment, con aparato de Bosil, y De Betaín, 
con aparato do Morannes.

Ruga/ín no subió porque no estaba en 
condiciones .su aparato.

Desde el paseo de la Concha, los alre­
dedores de la  bahía y los montes Urgull, 
Igueldo y hasta Ulía, machísima gente 
presenció el festejo.

Como es .sabido, el resultado definitivo 
no se sabrá hasta que termine la semana 
dg aviación.

El Jurado se reunirá en el Aero Club 
para dictar su fallo.

En ias iiruehas de esta tarde cayó, por 
falta de esencia, el aparato de Ardeman, 
ya fuera de la bahía.

Fué .recogido el aviador v e] aparato 
r>or la canoa-automóvil del Giralda.

A Rugiere se le rompió la hélice de su 
aiiarato y no pudo continuar.

A D-’ Betain también le faltó esencia 
cuando .staba ya .sobre el mar. Fué reco­
gido jx)r el cañonero Marqués d e  MoUns.

El Rey tomó parte esta tarde en el tiro 
al pichón y ganó la copa regalada por el 
conde de Villanas, con .seis blancos de seis 
tiros.

Ganó la otra t-ipa el Sr. Galindo, que 
acortó once disparos.

Después del tiro estuvo S. M. el Rey 
Don Alfonso X I I I  en la segunda confe­
rencia de D. Odón de Buen.

M a rte s  2 3 ,

En la capilla de Miramar se ha dicho 
una misa, á la que ha asistido la Familia 
Real, ¡xjr el alma de la Infanta Teresa,

Luego dió el Rey un corto paseo en au­
tomóvil.

Es ya seguro que los Reyes marcharán 
a Madrid el 28. La R dna Cristina saldrá 
al siguiente día.

La Reina Victoria paseó esta tarde oon 
sus hijos, en coche, llegando hasta Ren- 
(ería.

El Rey paseó en automóvil, y regresó á 
Mwamar cerca de las ocho de la noche.

El cónsul de Francia ha conferenciado 
con el alcalde para ultimar detalles de la 
próxima vi.sita del je fe  del Gobierno 
francés.

Mañana es aquí esiierado de paso para 
Madrid, el Sr. González Besada.

M ióreo ias  2 4 .

La Reina Cristina, con la señorita de 
bilva estuvo esta tarde en la Clínica de 
han Ignacio, en Ategorrieta, visitando á 
la hija de la marquesa de Mesa de Asta 
que esta curándose de ia fractura del bra 
zo que sufrió esi Paírs.

Los Reyes jiasearon esta tarde por’la ca ­
rretera de la frontera, regresando á las 
siete menos cuarto.

E l proidente de la Cámara de Comer­
cio de Madrid, D , Carlos Pra.st, ha esta- 
do hoy a ver al ministro de Estado para 
haWarle de los festejos c o t í  motivo del pró­
ximo viaje de M. Poincaré : pero no le en­
contró y volverá mañana para tratar de este 
asunto.

Mañana llegará en el rápido, proceden­
te del extranjero, la Infanta Beatriz espo­
sa de! Infante Don Alfonso. '

Invitados por el gobernadOT- del Banco 
de r.spaña, mañana almorzarán en el res- 
teurant de Igueldo e] ministro de Hacien­
da y su familia y el gobernarlor civil y la 
suya. ’

El próximo sálvado- habrá en Biarritz un 
cwcierto á beneficio de ia Sociedad de re 
sidentes españoles.

L a Princesa Federico de Hanover tiene 
á su cargo el patronato de la fiesta.

A las nueve de la mañana llegó á Ma­
drid en el expreso de -Andalucía la Infan­
ta Doña Isabel.

Venían con la augusta señora su dama la 
señorita Bertrán de Lis, su secretario se­
ñor Coello y el ayudante del Rey señor 
Guiao.

En la estación fué recibida S. A. por 
el capitán general, Sr. Bazán; el subse­
cretario de la GciieEnacÍOTi. Sr. Navarro 
Reverter; la familia del Sr. Coello y otras 
por sonas.

La Infanta se mostró muy satisfecha de 
su excursión y de las pruebas de afecto que 
ha recibido del pueblo de Granada.

Desde la estadón se trasladó á su pala- 
d o  de la calle de Quintana, del que se 
trasladó á I-a Granja.

En la puerta del Alcázar cumplimenta­
ron á S. A. el gobernador civil de Segó- 
\ia, el general Aranda, el coronel directOT 
de la Academia i!e Artillería, las autori­
dades y numeroso público que aclamó á' la 
augusta señora.

Jueves 25.

Los Reyes pasearon pe* la población, 
regresando al mediodía á Palacio, donde 
recibieron en audiencia al capitán gene­
ral, g o le a d o r  civil y otras autoridades.

E l ministro de jomada estuvo en Pala­
cio despachando ccm el Rey. Recibió lue­
go á los periodistas, á quienes manifestó 
haber puesto á la firma varias cartas rea­
les y decretos formalizando la adjudicación 
de cruces concedidas en el viaje del Rey 
á París. E l ministro asistirá al banquete 
que en su obsequio da el Cuerpo diplomá­
tico, y que también acudirá al que ha de 
celebrarse para ccmmemorar el cuarto cen­
tenario del descubrimiento del Pacífico.

Han oontinuado por la mañana y por la 
tarde las pruebas del OOTicurso dé hidro­
planos,_ ejecutánidase ejetcicíj ;s de velctji- 
dad mixta. Sólo funcionaron trc.s apara­
tos. pues los otros dos presentados al con­
curso estaban inutilizados, y los tres apa­
ratos que oorriercm queda|ron descalifica­
dos.

En el camix) de ffooí-ball» de -Atocha 
se celebró la fiesta escolar ile gimnasia sue­
ca \ lucha gi-tpo-romnna. Repartiéronse 
multitud de ¡femios entre los niñas, v el 
.acto estuvo concurridí.simo.

las líeitas del Pilar en Zaragoza.

Se ha ultimado el programa de las fies­
tas que se celebrarán en honor de la  Vir­
gen del Filar del 11 al 19 de Octubre.

E n  el prr^rama figuran dianas, bailes 
populares, solemnes funciones religiosas, 
un gran rosario general, reparto de bo­
nos á los pobres. Exposición de frutos y 
productos agrícolas, Exposición indus­
trial del arte de madera, corridas de to­
ros, certam en de cantadores y bailadores 
de la jo ta , festival artístico apologético 
de la  jo ta , en el que tomarán parte li­
teratos y  artistas aragoneses; tiro nacio­
nal, feria de ganados, gigantes y  cabezu­
dos, fuegos artificiales é iluminaciones.

E n  el teatro Pignatelli actuará la com­
pañía Guerrero-Mendoza: en ei Princi­
pal, la de José  Tallaví; en Parisiana, la 
de Manuel Vico, y en el Circo, una com­
pañía de zarzuela.

C O M U N IC A D O

E l p ro y ecto  d el íc g e iiie ro  S r. T os
Como es sabido .se está tramitando un 

ruidoso pleito contra el Ayuntamiento de 
Madrid por la señora doña Jo-iefa Casa- 
novas, viuda del que fué en vida ilustre 
director de la Escuela de Ingenieros In­
dustriales de la primera capital, en recla­
mación de indemnización del proyecto que 
e-stá sin-iendo de base, según la demanda, 
para realizar hoy las reformas en el suelo 
y .subsuelo tle esta |)ob!aci6n.

Muy jironto dará dictamen en el pleito 
que reseñamos la Real Academia de San 
Femando.

Antes de finalizar el próximo mes de 
Octubre llegará, procedente de Buenos 
A ir« . D. José Antonio r.asaiiovas, ilus­
tre ingeniero y hermano de la distinguida 
.señora doña Josefa, para ponerse al fren­
te de la parte técnica de! pleito que su se­
ñora hermana ha interpuesto contra el 
-Ayuntamiento de Madrjd.

Dada la fama de que viene precedido 
el ingeniero Sr. Casanovas, es muy posi­
ble que las coság tomen difeirente rumbo.

¿CONOCEIS LA LABOR DE ESTE HOMBRE?
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\’o no diré que España sea un país sin 
ética. No. Pero tampoco es mucha la  que 
tiene. Nuestix) nivel moral no llega al 
que llega el de otras naciones, por ejem ­
plo, Inglaterra. Créese comunmente que 
reina en este país la  voluntad de las ma 
yorías, mediante la  representación parla­
mentaria elegida por sufragio universal. 
Y no hay error mayor. E n  España go­
biernan en todo, en ideas, en política, en 
orientacioies, e t c , ,  unos cuantos, los 
más «vivos», los más «frescos», los más 
oeados, que se apoderan de la muchedum­
bre ignorante, sugestionándola, y  la  m a­
nejan como quieren, la dirigen por don­
de les parece y  les conviene. Y esto su­
cede porque la  muchedumbre carece de 
verdadera voluntad, desconoce lo que va­
len su fuerza, su j-ioder, sus derechos y 
se deja llevar por el primero que impre­
siona su imaginación, débil por deficien- 
cñ&n en su desarrollo, por su falta de edu­
cación estética, y por tanto, fácilmente 
modelable por la palabra hueca, brillan­
te, arrebatadora, preñada de latiguillos 
y  de golpes de efecto con que los apósto­
les del radicalismo disolvente acostum­
bran á conquistar prosélitos desde la  tri­
buna de uri m itin, en la  espaciosa v  cla­
ra cancha de un frontón, bajo los rayos 
fulgentes del sol que convida á entusias­
marse y  á aplaudir, 

l i a  obra de los revolucionarios espafio-

«Ni M au ra  ni La C ie rva
volverán á gobernar» .

(Los periódiccs republicanos 
de estos días).

ios spbré eí pueblo inculto— este pueblo 
mculto que existe en todos los países del 
mundo, pero que en España es «inculti- 
simo»,— m ás que obra educadora de con­
vicción, es teatral obra de sugestión. Los 
oradores mitiiigueros se apoderan del co­
razón del público que les oye y  Ies aplau­
de, nunca de su cerebro. Por eso resulta 
que el público después vota en las elec­
ciones’'«sintiendo», en efecto, pasión por 
el candidato republicano, pero «no sa­
biendo» si será ó no digno de su voto. 
De aquí que á loa elementos sanos, á las 
fuerzas monárquicas, aún lea queda una 
Covadonga que haga renacer el tradicio­
nalismo católico, histórico y glorioso que 
existe en el fondo de la  raza y  del alma 
nacionales, á la  sunerficie de! momento 
político en los espíritus españoles. E s  la 
«idea», Si «convencemos» al pueblo de 
que enfrente, tras la  m á s e la  brillante 
de sus peroraciones deslumbradoras y  su 
Prensa popular e.stá la farsa y  la  mentjr® 
del egoísmo de unos cuantos que desean 
enc-umbrarse sobre el pueblo mismo, por­
que no.tienen condiciones para subir-por 
su propio valor y  esfuerzo y de que en 
nosotros, en el verdadero sentido de la 
política seria y  honrada, arriante de la 
Patria y del Rey, se encuentra la  de­
fensa ^  Ips intereses de todos, ei logra­
mos esta doble obra, entonces el pueblo 
sei^ nuestro, el pueblo se gobernará á

I ]
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si on una noble y fiermosa democracia, 
la  opinión será el pensamiento de los más, 
no como, ahora lo es, el pensamiento de 
«esos pocos, poquísimos» (caben en unas 
cuantas filas de escaños parlamentarios), 
que á costa de! pueblo desgraciado ó in­
feliz quieren vivir lujosamoute, con pala­
cios y  con autos, en escandalosa osten­
tación de vicio. España está  encadena­
ría , presa, atada, J .a  sujetan unos cuan­
tos «guapos».

Urge redimimos de e.sa esclavitud. Esa 
es la  labor más patriótica á que debe de­
dicarse enérgicamente toda la nueva ge­
neración española.

Sufrimc» una dominación periodística 
M e explicaré. Yo, como siempre, soy sin­
cero. A pesar de ser— aunque humilde—  
periodista, me parece excesivo el predo­
minio de la  Prensa. E n  lugar de contar­
nos lo que pasa, siendo un eco de la  opi­
nión, los periódicos se dedican á «hacer 
opinión», á dirigir, á orientar, á manejar 
la  opinión. Y  en los periódicos, desde sus 
columnas, se está realizando una obra 
sencillam ente degeneradora, destructora 
del espíritu y  de ía  raza.

Otra minoría que influyo, que gobier­
na nuestras costumbres, es la  de los vicio­
sos. Esos trasnochadores, esos persegui­
dores de mujeres, esoe jugadores, esos 
hombres de alm a pequeña quei oon sus 
vicios destm yeii sus propios ht^ares, 
sembrando en elle» gérmenes de enferme­
dades y de hábitos nocivos, que por con­
ducto de sus hijos y  do los hijos de sus 
hijos han de llevar á la  raza, antea 6 des­
pués, toda clase de degeneraciones, que 
con sus vicios empujan á la m ujer á los 
abismos de la  deagreicia y  de ia  muerte, 
aumentando la cifra creciente de la pros­
titución y  de la mortalidad infantil, que 
es horrorosa, verdaderamente horrorosa. 
E s  un problema que un espíritu culto po­
dría estudiar con fruto patriótico. Véanse 
los trabajos tan exactos y tan  interesan­
tes de aquel hombre incansable que se 
llamó el Dr. Uleeia, y  consúltense ias 
ideas hermosísimas de este otro Dr, To- 
losa Tjatour.

E n  el tiempo que transcurrió desde el 
25 de Enero de 1907 al 21 de Octubre de 
1909, fechas que comprende la época que 
fué ministro de la Gobernación D . Juan  
de L a  Cierva, etñprendió una vigorosa, 
inmensa campEiña de reforma de las cos­
tumbres.

Elevó el concepto social que tenía la 
policía. Antes, cualquier paniaguado de 
un hombre político, al subir éste al Po­
der. recibía como premio de su adhesión 
cordial una credencial da policía. Así re­
sultaba que los policías eran ignorantes, 
desconocían la  importancia de su misión,

y  la  i-h’ensa satírica, el sainete, el chis­
te, ridiculizaban ia acción policíaca. Lu 
Cierva modificó esto. Hizo que la  policia 
ingresara por oposición, subió el sueldo 
á sus miembros, á algunos de ellos los 
mandó al extranjero pensionados para que 
estudiaran los adelantos de su profesión, 
creó las Jefatu ras de Madrid y  Barcelo­
na, modificó mucho que lo nocesitaba:.. 
etcétera, etc.

L a  Cierva prohibió la  venta de navajas 
y cuchillos, con ¡o cual y  com o notan las 
estadísticas disminuyó en España la  eri- 
muia'idad pasional.

A hoi.Ts precisas se cerraban en aquel 
I oríodo los cafés y las tabernas cuyo eie- 
iT.i Lidenó los domingos—medida que 
aplaudieron los socialistas más exalta­
dos— á horas precisas acababan los es­
pectáculos públicos. Lu Cierva prohibió 
la  reventa escandalosa de los bil etes de 
teatro, prohibió las bárbaras capeas de 
los pueblos— en uno de ellos yo vi hace 
tiempo en una tarde «tres» muertos, ¿ no 
fué digna de unánime alabanza la medi­
da de L a  Cierva?— Destinó el Estado 
dos millones de pesetas á Higiene y ser­
vicios sanitarios. E1 Montepío de Módi­
cos titulares L a  Cierva lo salvó de la  rui­
na. Trabajó contra el intrusismo en M e­
dicina y en Farm acia, contra la  tubercu­
losis que ataca tan terrible al pueblo es­
pañol, trabajó en pro de la infancia crean 
do un Consejo Superior de Protección, 
un Instituto de Matemologia, un bole­
tín  titulado «IVo Infantia». Y  proyecta­
ba el Sr, L a  Cierva organizar'dos Sana­
torios permanentes njarítimos para niñas 
en Santander y Coruña. Creó, tam bién, 
el «Boletín de E stad ística D em c^áfi- 
ca», subvencionó con cinco mil duros al 
Instituto Rubio jiara que estudiara el 
cáncer, destinó mil á fundar dispensarios 
antivenércos, mil quinientas pesetas á 
iremio de propaganda contra el alcoho- 
ism o..., e tc ., etc. L a  Cierva fué el que 

construyó el edificio del Instituto  Ña- 
eionui de Higiene que dirige Cajal. X'' 
olvidemos, auuque sea un salto  ntrá? 
011 este análisis de la obra de L a  Cierva 
durante su periodo de m in'stro de la Go­
bernación que cuando lo fué de In stru c­
ción pública, él nombió catedrático de la 
Universidad Central al sabio l'lchegaray.

L a  Cierva satisfizo muchos deseos jus­
tos del digno Cuerpo de la  Guardia civil. 
Hizo la  ley de reglamentación de la  em i­
gración, publicó un R eal decreto sobre 
clasificación de industrias y  trabajos pro­
hibidos á mujeres y  niños, creó los Tri­
bunales industriales, aprobó la ley de 
huelgas y  coligaciones, creó el Instituto 
Nacional de Previsión, subvencionó la 
Sección española de la  Asociación In ­

ternacional para la protección ¡egal de los 
trabajadores. Durante su época de go­
bierno aprobóse en e l Senado el proyecto 
sobre casas baratas.

Hizo cumplir toda la  legislación mu­
nicipal. Por L a Cierva funcionan hoy va­
rios hospitales— el de Santa Adela en Ma­
drid que hace «diez y  ocho» añc» que es­
taba creado y no funcionaba aún, el' de 
Nuestra Señora de Gracia en Cuenca, 
que fundado en 1414, no funcionaba tam ­
poco, el de Veracruz en Medina de Po­
m ar, el de A lm enara,,., etc ., et.— Reor­
ganizó L a Cierva las Ju n tas de Benefi­
cencia creando la  Ju n ta  superior en Ma­
drid, resolvió los «millares» de exj)edien- 
tes de Benefieeucia— 1 3 . 0 0 0  dice «Azo- 
rín» en su librito titulado « L a  Cierva»—  
que estaban pendientes en Gobernación.

Gracias é la  activa gestión de L a  Cierva 
se establecieron en España las conferen­
cias telegráficas eon el extranjero á (iu 
francos por hora, ¡as conferencias te le­
gráficas de la  P iensa con las cuales un 
corresponsal puede comunicar d su pe 
riódico por solo «20 duros al mes» (¿ pue­
de ser más poco dineni ?) «SOO» palabras 
diarias (véase ei folleto que á esto dedi­
ca el obispo de Ja ca ) y  luego la  Prensa 
trata tan mal á La C ieña, ¿ puede haber 
mavor ingratitud?

Proyectaba L a  Cierva en Correos y 
Telégrafos reformas extraordinai'ias. Hizo 
que se publicaran numerosos proyectos 
y Memorias, y por ,La Cierva son inamo­
vibles ¡os empleos del Ministerio de la 
Gobernación, y se alcanzan por oposi­
ción, con lo cual acabó el favoritismo es­
candaloso antes existente.

Creo que en este ai'tíciilo no he prodi­
gado loa adjetivos á D. Ju an  de L a  Cier­
va, Me he limitado á referir ligeramente 
parte de su obra, atiuelia pai'te que mi 
memoria infiel conserva, porque mucho 
más hizo L a  Cierva que yo no recuerdo 
en esto.s instantes. A nn hombre del re­
cio valer y de la actividad gigantesca que 
prueban sus ti'abajns de que se ha hecho 
mención no puede tratársele con el odio, 
con la  crueldad que se le trata en las co­
lumnas de los periódicos republicanos. 
La Cierva ha demostrado tener una ener­
gía tolo comparable á su patriotisnio > 
patriotas los habrá tanto como él, más 
patriotas que él no los hay.

E n  los actuales momentos de lucha 
que se acerca M aura al Poder, conviene 
presentar al público bien clima la perso­
nalidad de D. Ju a n  de L a  Cierva para 
que el público— sereno, im parcisl, ju sti­
ciero— juzgue quién tien razón, si los que 
dicen que «Ni Maura ni L a  Cierva voL 
verán á gobernar» (como están repitien­
do estos días los periódicos republicanos';,

ó ios que decimos que Maura y La Cierva 
tienen <iue tom ar al Piríer.

F.I cronista termina por Iwy. No lia h e­
cho en este artículo más que enumerar, 
relatar \-erdades que nadie negar pueile 
porque lo son sin duda ni disputa. Quién 
va á atreverse á eombatir con la, reali­
dad ? No hemos llamado «ilustre», ni «in­
signe» . ni «eminente» al Sr. La Cierva 
(aunque es uno do nuestros más queridos 
y  respetados amigos). No nos hemos niel j- 
do cou Iglesias ni eon Soriano. Estam os 
dando ejemplo— y perdonad la  inmodes­
tia en gracia á la exactitud do nuestras 
palabras— de indei>eiidenda y de screni- 
da<l de ánimo.

Eso, serenidad de ánimo é independen­
cia, deseamos á nuestros enemigos, poi­
que si ¡a tuvieran dejarían de serlo. Y 
estamos seguros de que allá en el fondo 
de su corazón, solos eon ellos mismos, se 
dirán sinceram ente:

— E ste  hombre tiene razón. Nosotros 
no conocíamos la labor enorme, extra­
ordinaria de D. Ju an  de L a  Cierva.

A lb e r to  de S e g o v ia .

M AURA SE AVECINA
Bien se conoce. Se conoce por los ladri­

dos de los nepublicanos y socialistas que 
le olfatean. Pronto, muy pronto, será el 
hecho de la vuelta de D. Antraio Maura 
;il poder. Ixw gritos de protesta--ridícu­
los gritos y ridicula ■protesta— de esa pren­
sa que teme el retomo ile Maura, nos lo 
manifiestan evidentemente. Maura vuelve, 
Maura se avecina... Sea bienvenido, cuan­
do venga, que no tardará, el je fe  insigne 
del partido conservador, el hombre honra* 
do y enérgico cuyo nombre pasará á la 
Historia craio una gloria de la política 
española, el gran estadista incomparable. 
D. Antonio Maura.

S . l i . e l R e y l i a l i ¡ m i e i ¡ D i l a y a D i i u j
Leemos en Aa Correspondencia de E s ­

paña del jue\'es :
«París. T he N cvj York I le r a ld ,  en su 

edición de esta capital, publicará mañana 
una interviú que un reaactor-corresponsal 
suyo ha celebrado en San Sebastián con 
el Monarca español.

Gracias á una especial atención del pe­
riodista norteamericano— á quien quedo 
muy reconocido— puedo adelantar lo más 
saliente de la interviú.

Refiere el periodista que Don Alfoiv

— Mirad, mirad. Ya se distingue un faro.
E ! pelotón misérrimo de los que toma­

ban á  1.1 Patria derrotados, se abalanzó 
hacia la borda del buque. Y  aquellos ojos 
que se cerrarcxi en noches pamperas de ho­
rribles pesares para soñar con la  visión del 
(erruño lejano y bendito, abriéronse anctia- 
mente p.ira meter todos sus amores en una 
mirada de salutación á España. Las acia- 
flaacione.? salían Jubilosas:
_ — Mañana ya veré á la Isabela. Estará 
en el puerto con los crios.

— Y  yo, á mi viejecilla. Me la voy á co­
mer á besos. .

Subían á cubierta mujeres y chiquillos 
chillones:

— Madre, ¿ saldremos esta coche del 
barco?

— No, hijo j  mañana.
— Pues ya no quiero dormir hoy abajo, 

madre.
¿ Y  quién pensaba en dormir? Sonó arri­

ba, en la cubierta central, el campaneo 
nocturno llamando á los pasajeros burgue­
ses para tomar el te. Un joven que, recli­
nado en el barandal de estribor, buceaba 
con los ojos por las natu ras dei espacio, 
murmuró:

— Nosotros, aquí como bestias. Ellos,, 
por unos billetes, tratados ccano príncipes.

Y  todo en un lugar tan reducido como éste. 
¿ Por qué no se nos tragará el mar á todos 
antes de que lleguemos ai puerto.

Atajó al maldiciente un hombre que Jun­
to á él se hallaba :

— Y  entonces quedarían sin cumplir tus 
compromisos. ¿ Sientes, acaso, el miedo en 
hora temprana?

Con ios ojos trigueños y la palabra sil­
bante, contestó el interrogado:

— S i pretendes insultarme, pronto llega­
remos á tierra. Y  allí te demostraré que no 
me infunde pánico ningún italiano.

E l aludido se apresuró á rectificar.
— Eres una fiereciüa, Roberto. No per­

mites Yii una broma. ¿ Crees que dudo de tu 
valor ? Lo que me proporciona pesar es que 
tengas minutos de desmayo.

— ¿ Y  quién no los tiene? Y , si los tie­
nen todos, ¿cómo no han de asaltarme á 
mí, en quien parece que se ceban todas las 
amarguras ?

Hubo un intervalo silencioso entre los que 
dialogaban. E l regocijo y la Jaranería ma­
nifestábanse con guitarras y coplas. Los 
marineros participaban de la general ale­
gría, También ellos visitarían á sus hem­
bras, y á sus hogares, sintiendo en los ros­
tros curtidos las caricias de unas bocas me­
nudas que preguntaríanles: «Papá, ¿qué 
me traes?» Y  ellos Ies llevaban una carga­
zón de besos.

Allá, en la  lejanía, destacáronse las luces

de un gran vapor que avanzaba con rumbo 
contrario. Alguien jo  dijo en un grupo i

— ¿ Irán en aquel vapor otros ilusionados 
como nosotros ? *

•— Seguramente. Pero pronto regresarán 
como nosotros, vencidos, con las ilusiones 
destrozadas.

Y  las coplas se acaUaron unos minutos 
espantadas por el rafagueo de tristeza que 
sobre los vencidos pasó. Los que antes dia- 
legaban, reanudarcm el conversar. Habla­
ban bajo, en tono de confidencia :

— ¿ Cuándo piensas realizar lo que te han 
comisionado

f ConUnuará.)
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ío  X I I I  le dispensó una acogida cariñosí­
sima, quedando encantado de sus atencio­
nes y admirando la extensa cultura de que 
el Monarca dió pruebas en el curso d© la 
entrevista.

Se enteró Dcm Alfonso de que el perio­
dista que le visitaba había estado en la gue­
rra de tos Balkanes.

Hízole repetidas preguntas aceíca del 
curso de aquella campaña, demostrando 
que la había seguido con sumo interés y la 
conocía bien en todo su desarrollo.

Después de ccmversar un rato acerca de 
las fases del mencicmado conflicto interna­
cional y de hacer al periodista varias pre- 
funtas referentes á  los efectos de la  arti- 
lería en la  campaña turcohalkánica, Don 
Alfonso le habló de la  artillería española 
y de los resultados de la  intervención de 
ésta en la campaña de Marruecos.

Fué á parar la conversación á otras 
cuestiones de actualidad.

F,1 periodista preguntó al Rey de Espa­
ña qué opinión le merecía la entente de que 
se viene hablando.

I.e contestó Don Alfonso con la reserva 
que impone su jerarquía ; pero dando á  en­
tender que conridera efectivamente necesa­
ria una estrecha colaboración para el me­
jor desarrollo de la obra difícil que reali­
zan y han de seguir realizando Francia y 
Esii.iña en Marrue<X)s.

Añadió que Francia y España tienen 
que proceder forzosamente en i ?a enest i. 
marchando mano srJire mano.

Se refirió después el Rey á la pena que 
le produce el hecho de que su jerarquía no 
le consienta ir á la campaña de Marrue- 

■cos.
E l. guiado por sus impulsos naturales, 

hubiera (leseado ir  á la campaña como sol­
dado.

Francia y España mard".arán de acuer- 
•do, porque son semejantes las aspiraciones 
y los intereses de ambos países, porque la 
■conveniencia ctnniin así lo exige y no pue­
de ser de otro modo.

Según e! periodista, Don Alfonso X I I I  
ge extendió luego en ofras considaraciones, 
relacionadas algunas con la cuestión so­
cial.

Hizo referencia á las huelgas que en es­
tos últimos tiempos se han desarrollado en 
Españ.a, de*li¡ciéndose de sus manifeista- 

•ciones que no sólo siguió con interés esos 
conflictos, sino que los estudió muy á fondo

Se fijó principalmente en la que han 
•sostenido en Barcelona los obresros de la 
industria textil.

Manifestó, por último, que podía decir 
con satisfacción que en España, y en ma­
teria de leyes de carácter social, han sido 
aplicadas las últimas novedades.

E l redactor-coirresponsal de T he Netu 
Y ork H ercdd  dedica al Monarca español 

cumplidos elogios.»

Nos hace g racia , Pablo.
En un periodicucho publica Pablo Igle­

sias un artículo contra la vuelta de Maura 
a! Poder.

— ¡ Maura, no !— grita enfurecido el 
«apóstol».

Nos hace gracia, señor Pablo su enfado 
y sus argumentos. Todo sin pies ni cabeza.

¡ Maura, no !— exclama en tonos ridicu­
lamente, amenazadores el panegirista del 
atentado persona!. Nosotros nos reímos—d 
carcajadas— de tan infantiles amenazas.

Comprendemos, sí, que una parte de la 
opinión— los vividores, los profesionales 
de! chantage y de la farsa— no quieran la 
vuelta de un hombre de! carácter, de la mo- 
talidad y de la energía de D. Antonio Man-' 
ra. Eso es natural. Eso es lógico. Pero de 
■que lo cwnprendamos, de que nos extrañe, á 
que justifiquemos los desatinos calumniosos 
que lanzan por ahí los que temen su vuelta 
al Poder, va un abismo de distancia. Ya es 
•demasiada sinvergonzonería querer hacer 
•creer á la opinión lo que van diciendo de 
Maura, Aunque á  Maura el grande, el ex­
celso, el; honrado y el patriota no llegan—■ 
tan alto está— los ecos de esas cobardes in­
jurias. Por eso nos reímos de ellas. Por eso 
nos hacen gracia. Por eso no concedemos ni 
beligerancia siquiera á  los artículos como el 
que nos inspira estas líneas.

I.o re^tim os. Nos hace gracia, Pablo.

Nieves se quedó anonadada al verle mar­
char. No podía creer aquello. Todo era una 
burcla mentira, una grasera calumnia de al­
guien que los quería mal. Y  quiso llamar­
le, convencerle, pero no pudo; las pala­
bras quedaron estranguladas en su gar­
ganta, sin energía para salir aj exterior.

— ¡ Luis, L u is!
Los pasas de él se alejaron por el pasi­

llo, impasibles, terminantes, y la puerta de 
la escalera crugió al cerrar.se.

Nieves permaneció un Instante como cla­
vada en el dintel del gabinete, con las ma­
nos caídas á lo largo del cuerpo y la vista 
fija estúpidamente en el exterior. Diríase 
que la vida se había apagado en toda ella 
al anularse en sus ojos, tan llenos de ex­
presión y de noche. Luego tomó en sí. Un 
estremecimiento hizo vibrar su carne y una 
tempestad de lágrimas volvió la  vida á  sus 
ojos. Extenuada se desplomó en la (haisse- 
Ion gue.

D e pronto alzó la cabeza. Escuchó un ins­
tante : unos pasos menudos y nerviosos, se 
acercaban. Secó sus ojos enrojecidos. L le­
góse á una silla y cogió el bastidor, cuida­
dosamente cubierto con un paño. Desmibrió- 
l e ; sentóse y quedó un instante suspensa 
sobre él.

Cuando doña Nita entró en la estancia, 
Nieves, completamente absorta en su labor, 
bordaba una rosa que. oomo diminuta go 
ta de sangre, empezaba á fiotar la nieve de 
la batista.

Doña Luisa se extrañó:
— ¿ S e  ha marchado ya Luis?
— S í...  Ya lo ves.
— Y  cómo ha sido eso?
— No sé--, creo que tenía cita con Vi- 

llarreal... No sé.
— Es extraño. ¿Y  no le has sometido á 

escrupuloso interrogatorio? Con los hcwi- 
bres no se debe ser tan confiada. Donde 
menos se piensa...

— I B a h !
Como notara doña Nita que su hija  no 

tenía grandes deseos de charla, y no ex­
trañando esto, que con tanta frecuencia su­
cedía dado su carácter un pot» soñador y 
un mucho fuera de la realidad (según ma­
ternal calificación), tomó una novela que

sohire la  mesilla había y arrastrando una 
mecedora junto al balcón, púsose á leer, 
comentando para s í : Bah, algún disgusti­
llo. Cosas de novios.

Nieves seguía pasando nerviosamente la 
aguja á  través del lienzo sin notar que una 
gotita de sangre había agrandado el con- 
tOTiJO de la figura bordada.

Doña Nita era lo que gráficamente lla­
mamos una real hembra. Su belleza esplén- 
did.a— acaso sobradamente espléndida pa­

ra el depurado gusto de un sibarita y el 
estricto criterio de un artista descontenta­
dizo ;— se hallaba en el apogeo de su loza­
nía, en plena floresoencia. Los treinta y 
ocho años que habían pesado sobre su vida 
habían sido por demás indulgentes con ella. 
T al vez tras un niinudoso análisis de su 
rostro se hubiera topado en su entrecejo con 
una arruguita im¡)ortuna y demoledora; 
pero un poquinritín más abajo estaban 
sus ojos— unos ojos grandes, profundos, 
que compendiaban en un triunfo de luz su 
rostro, anulando todo lo demás ; hasta su 
boca roja, de una rojez húmeda, incitante. 
Todo lo cual quiere decir que doña Ani- 
t a ;— mujer, además, sin enredejos psicoló­
gicos ni complicaciones espirituales— era 
plato sobradamente exquisito para no ten­
tar á gustarle.

Treinta y siete años y un marido conta­
ba dicha señora cuando el genetral D. I.u- 
cas Téllez y Téllez ^  topó oon ella en la 
vida. Fué durante úna temporada quo el 
general pasó en Cercedilla, lugax donde 
donde doña Nita trataba de olvidar, en 
mmpañi.T de su hija Nieves, el dolor de su 
reciente viudez, v el iii.sojwrtable calor de 
Madrid.

La primera entrevista que el general tuvo 
con la viuda, fué en casa de un hermano 
de aquél, con quien la encantadora doña 
Nita habí.a trabado íntima amistád. D. Lu­
cas quedó prendado de ésta, demostrándo­
selo largamente en miradas codiciosas y' 
¡•o nedidos galanteos. Y  como hranbre prác­
tico que era, procuró llevar inmediatamen­
te al terreno de la ejecución lo que había 
brotado en su alma, como un bello proyec­
to, y, habitiialraente, llevó la conversación 
al punto que le convenía.

L a viudit.a se expresó sobre la materia en 
términos nada halagüeños para D. Lucas 
Téllez y Téllez. Contraer segundas nupcias, 
¡ qué horror ! E lla  quemaría sin remordi­
miento á  toda la que hiciese tal cosa. Sin 
embargo, el general no desccwifió; Tenía 
la viudita unos ojos muy picaros para no 
Teincidir. Y , en efecto, una vez informado 
por su hermana acerca de la conducta, ca­
rácter y situación de la hermosa forastera, 
se lanzó, haciéndola formalísiraamentc pro­
posiciones de inmediato casamiento y reco­
mendándola meditase larga y cuerdamente 
sobre el asunto. Y  doña Nita meditó.

Bien era verdad que su pretendiente na­
da tenía de joven y gallardo, como luego, 
las en ri«nasía corteses é insinceras fórmu­
las periíviísticas dijeron al anunciar el en­
lace. Ni siquiera tenía la ingeniosidad d es­
peante que en ocasiones hace olvidar las 
canas. Pero tampoco podía decirse de él 
que fuere v ie jo ; á los cincuenta años, un 
hmnhre robusto, con unos enhiestos bigo­
tes á los Kaiser y los entorchados de ge­
neral no es partido desfavorable, y bien 
puede hacer la felicidad de una mujer.

Re.sultado inmediato de estas meditacio­
nes fué, que á los tres días, doña Nita y 
D. Lucas mantenían secretas relaciones, 
que ocho días después el secreto se hizo pú­
blico, y un mes más tarde quedaban uni­
dos para sianpre, ante Dios y ante los 
homfires.

La belleza de la generala deslumbró en 
los salones, y ya hubiera querido el gene­
ral para sí propio los estratégicos planes de 
campaña que más de un tenorio de profe­
sión se forjó para atacar aquella plaza en 
que e l general había entnado triunfador 
con tanta facilidad, aunque no á poco ries­
go. Sin embargo, la honra de D. Lucas que­
dó inmaculada t A los dos meses escasos do 
-SU matrimonio, una inoportuna pleuxesía 
segó la  vida general, que, para mejor

atender á -su esposa, h.abía solicitado d  re 
tiro. ,

La junta’ tes^mehtaria abdarhi á  conocer 
la última 'voluntad de su esposo, dió á do­
ña Nita un di-sgustü infuüíamentc mayor 
que éste ; al morirse D. Lucas, dejaba más 
deudas que biene¿’ I..a viuda tuvo en sus 
labios una oración muy poco piado.sa para 
el d ifunto : ; Y  para esto había ella so- 
(■¡ortado...

En la  calle vibró la bocina de un auto­
móvil. Era Nieves que volvía de ia pen­
sión Champontier. Nieves ectto los brazos 
al cuello de su madre; pero nunca pudo 
(Emprender el significado de aquellas pa- 
labfas que ésta murmuró al dejarse abra­
zar : i Y  para esto I...

Nieves en un nxxnento de resolución de­
jó  el bastidor y se dirigió á su secreter. 
Abrióle, y sacando de él un manojito de 
cartas atado cuidadosamente con una cin­
ta rosa, intentó oprimir el botón del tim­
bre : pero no tuvo fuerzas y cayó .sollozan­
do i'.-t .segunda vez en la chaisse longue. 
Doña Nita alzó el rostro del libro:

— ¿ Qué es e.so, hija mía ? ¿ Por qué llo­
ras ? ¿ T e  sientes enferma?

Nieves too contestó.
— ¿Quieres decirme qué .significa esto?—• 

insi.stió doña N ita ;  pero sus ojos se fija­
ron erj el paquetito que Nieves intentaba 
ocultar.

— ¡ Ah !, ¿ es?...
— ; Mamá— gritó lora, fuera de sí, Nie­

ves,— bésame! Necesito que me l>eses mu­

cho, mucho y muy largo! ¡ M am á! ¡ Mamá !
— Sí, hija, sí. ¿Pero por qué?... ¿Quién 

ha sido?...
Nieves alzó la frente en un momento de 

rebeldía y de irresignación. ■ En sus ojos 
quedaron fijas, heladas, dos lágrimas, y 
en su mirada se pintó tal dolor, que doña 
Nita bajó la cabeza sin atreverse á hablar.

— ¡ Tú I— Luego’volvió á llorar más fuer­
te, como arrepintiéndose de lo que había 
dicho.

L a pausa fué larga, muy larga. Tres, 
minutos corrió la aguja sobre la  esfera del 
reloj. Al fin, hablp doña Nita con una voz 
humilde, en la que el amor maternal ponía 
una dulce recónvenció.a :

— Escucha, h ija, escucha. T e  han con­
tado la historia j pero no te la han contado 
entera. Yo voy á referirte ei protejo. No 
voy á discul¡¡arme; [>ero escucha. Cuando 
á la  muerte dcl general, volviste de la pen­
sión, traías la caliecita llena de ensueños, 
de grandezas; allí te habías dejado muchas 
amiguitas, que querías mucho. La condesi- 
ta de Valdecor, te había prometido visi­
tarte cuando en el próximo Abril abando­
nara la pensión; la hija de los barones de 
Grandiel, te había invitado á sus bailes pa­
ra el invierno. La vida reía ante tí llena 
de lujos V de risas, ve.stiila de rasos y ar­
miños hasta hacerte olvidar el pasado hu­
milde. La yida es muy cruel. ¿ Para qué 
iba á  destrozar de una vez tantas ilusiones? 
Hubiera.? llorado mucho... y no quería ha­
certe llorar.

— Perdóname— imploró enternecida Nie­
ves,— perdóname.

— Perdóname tú á raí que te he hundido, 
queriéndote elevar.— Y las dos se abraza­
ron llorando.

Muy larga fué la pausa, muv larga. Da 
aguja de acero contó treinta minutos sobre 
la esfera blanca.

José María Platero.

Dibujos de Almoguera.
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En la Ig lasia del Buen Suceso.

A las diez de la mañana se celebró el 
día 23 en la iglesia del Buen Suceso un 
solemne funeral por el eterno descanso de 
la malograda Infanta Doña María Teresa 
de Bortón.

E l templo se hallaba brillantemente ilu­
minado, cubriendo sus muros paños negros 
En el centro, rodeado de candelabros, se 
elevaba un túmulo de un solo cuerpo, cu­
bierto por un paño de teitriopelo que os­
tentaba, bordado con sedas, el escudo de 
España.

Desde el túmulo á la puerta de entrada 
se extendían dos filas de bancos, en los que 
tomarmi asiento el general segundo jefe  
de Alabarderos, Sr. Del Río, que presidía 
el duelo; los oficiales mayores señores 
Méndez de Vigo y Feduchy, varios jefes 
y oficiales de la Escolta Real y los capita­
nes Sres. Muñoz y Vicart, este último 
oficial de las fuerzas regulares indígenas, 
que fué herido, cMno se recordará, en un 
brazo y que está pasando unos días en Ma­
drid atendiendo al restablecimiento de su 
salud.

También se encontraban en el templo, 
entre otras distinguidas personas, ia con­
desa viuda de Torrejón y el general Bas­
caran.

E l señor obispo de Sión ocupó su sillón 
en el presbiterio, á la derecha del altaf 
mayor, y desde allí asistió á la mi.sa de Ré­
quiem, en la que ofició el rector interino 
del Buen Suceso D . Mariano Morlans, 
•isistido por los capeilane.s de honor d© Pa­
lacio, Sres, Calpena, Vales Failde. Toral, 
Mrarales de Setién y Suescun.

Terminada la misa el obispo cantó un 
responso.

En la A lm udena.

de estuvo todo el día S . D . M, manifiesto, 
desfiló igualmente numeroso público.

En la capilla que en la calle de Atocha 
tiene la Real Congregación del Ave Ma­
ría se dijo, á las once, una misa rezada, 
seguida del santo rosario.

Se repartieron después 40 comidas á 
otras tantas mujeres i>obres, costeadas pee 
la Reina Doña Cristina en memoria de su 
augusta hija, congr^ante y protectora que 
fué del Ave María.

E n la G ranja.
En la Colegiata de La Granja se celebró 

el día 23 una misa de Réquiem por el alma 
de la Infanta María Teresa.

Asistió la  Infanta Doña Isabel con las 
autoridades de Segovia y La Granja.

En e l Escorial.
En el Monasterio se verificaron solem­

nes exequke por el alma de la Infanta 
Teresa.

 ̂Asistió el Infante Don Femando, que 
vino acompañado de su secretario y de su 
ayudante, y fué recibido en el atrio por el 
intendente de la Real Casa.

Antes del funeral se dijo en el Pudri­
dero una misa rezada. E l Infante oró lar­
go rato junto á la tumba de su malograda 
esposa.

Presidió el funeral el marqués de Borja. 
quien tenía á su derecha al je fe  interino

Arniada Rodríguez Vera’í ' J  H l S É  (|B HBJ! D IJÍB  I B P l l f t l J
al_ prior de los Agustmos y al cranandante uiufell, IbjJUU IIUUV
militar de este Real Sitio, que es el coro- 
iiel dir^tor de la Escuela de Carabineros.

Asistió al acto religioso mucha y selecta 
TOncurrencia, en la que figuraban dama,? y 
funcionarios palatinos, todos los ayudan­
tes del Rey,  ̂ la colonia veranieg.a y nutrida 
representación de la clase ¡«pular.

Teirminadas las exequias, Don Fem an­
do regresó á Madrid.

En San Sebastián.

Después la egregia dama fué á  la Casa 
de Maternidad, al Hospicio y á los conven­
tos de Santa Paula y las Comendadoras de 
Santiago.

A la una r^resó al Alhambra Palace, 
donde comió, invitando á  su mesa á todas 
las autoridades.

A las cuatro de la tarde, en coche á la 
Gran D'Aumont, y escoltada por los Drago­
nes Je  Lusitania, se dirigió á  ia estación, 
en cuyos andenes se hallaban los goberna- 
di<res civil y militar, ei arzobispo y los Obis­
pos de Madrid-Alcalá, Jaén, Murcia, Alme­
ría. Gu.idix y Málaga ; ios pres’dentes de la 
Audiencia y  la Diputación; el Ayuntamien­
to en pleno bajo mazas; numerosas Comi­
siones militares, presididas por el general 
Hervás y numerosas representaciones loca­
les.

En  ̂el trayecto un gentío inmenso vitoreó 
á Doña Isabel con sincero entusiasmo.

Antes de montar en el tren revistó bu A l­
teza la batería de Artillería, que con e.stan- 
darte y banda de clarines le tributó los ho­
nores de ordenanza.

1.a Infanta entregó al alcalde 5.000 pe 
•seta.s para que las repartiera entre los po­
bres.

Doña Isabel hizo constar que marchaba 
satisfechísima de su estancia en Granada.

F a ra  e l m inistro de la G obernación.

E l alcaide de Málaga. Sr. Madolell, en­
tiende cumplir sus deberes políticos ha­
ciendo, hasta donde puede, política repu­
blicana.

Ei alcalde de Málaga ha ¡iroscripto de 
(mantos actos oficiales y públicos organiza

el Ayuntamiento, la Marcha Real y los vi­
vas al Rey.

E l alcalde de Málaga acaba de decretar 
el cese de dos cabos y un número de la 
Guardia municipal por ser nvonárquicos y 
gritar viva el Rey.

¿ Puede tolerarse esto? E l gobernador de 
aquella pro\'inda, Sr. Laserna, cuya inep­
titud es notoria, no sólo lo consiente, sino 
que ampara y alienta algunas ccms más 
(¡ue habrán de decirse en el Parlamento en 
(manto se abra.

¿ Lo sabe el señcr ministro de la Go­
bernación ?

¿ Lo sabe el señor presidente dei Con­
sejo?

Porque el hect,o es cierto, absolutamen­
te cierto,

ha muchos días uo diario de 
-Málaga como Lo, D efensa , que no es libe­
ral ni conservador, hablaba, como de cosa 
que por sabida se calla, de los pactos é in­
teligencias de! alcalde de¡ Rey con los re­
publicanos de Málaga.

Y, sin embargo... el órgano en la  Pren- 
•sa del alcalde afirma que el Sr. Madolell 
cuenta con la confianza cáega del Gobierno,

El Diario de la  Marina, cuya indepen­
dencia tiene puesto un límite el amor á 
la Patria y la adhesión al Rey, traslada 
estos hechos inauditos al señor ministro de 
la_(:ul>eniación, ya que el gobernador de 
Víálaga no los comunica, por si entiende 
(jue un alcalde de Real ordeat que tiene 
enfrente á todos los concejales liberales y 
conservadores y es piedra de e.scándalo 
[lara los monárquicos, debe y  puede se­
guir disfrutando de la confianza del Go­
bierno de S . M.

Lo que antecede lo reproducimos del 
D iario de la  Marina. Peno nosotros unimos 
nuestro ruego al del colega, preguntando- 
ai ministro de la Gobernación qué hay de 
este asunto tan extraño.

En la cripta de Kuiistra Señora de la 
Almudena se celebraron a.simismo solem­
nes funerales.

Sobre el catafalco central, de dos cuer­
pos, fué col(x.’ado el magnífico paño que 
se utilizó por primera vez en las honras fú­
nebres por el Rey Don Alfonso X I I  en 
San Francisco el Grande. E l paño presen­
ta, bordadc», el Santísimo Sacramento, el 
escudo de España, las armas de Madrid y 
otros 'atributos. Rematando el túmulo apa­
recía la Corona Real.

Tanto en la Vigilia como en la misa, 
que fué de canto llano, y en el Responso, 
ofició el párroco de la  Almudena, señor 
Sedeño del Oro, a.sistido de todo el clero 
parioquial.

Asistieron al acto todos los empleados y 
servidumbre de la casa del Infante Doii 
Fernando y muchas señoras de la Asocia­
ción de Darnas españolas.

Las demás misas, como ias del día 23 de 
todos los meses serán las encargadas por 
este periódico. L a M on arquía  seguirá ha­
ciendo celebrar otras misas en lo sucesivo.

En o tros  tem plos.

En la Casa de Salud de San José y San­
ta Adela se celebró á las once una misa de 
R^uiem  costeada por la Fundación dei 
mismo nombre que preside la Reina Doñ.i 
Cristina.

Ofició el capellán de aquel estableci­
miento, p .  Rogelio del Campo, y asistie­
ron varias señoras del Patronato, t-itre 
ellas su pcesidernta efectiva, Ja marqicsa 
de Alhucemas, que se tra.sladó om  este ob- 

de.sde_Torrelodones; las religiosas cel 
Sagrado Cc^azón. encargadas de la C.asi 
de Salud, y algunas enfermas.

En la parroquia de Nuestra Señora de 
los .Angeles se dijeron durante toda la  ma­
ñana misas de media en media hora, á  las 
que concurrió mucho público de la popular 
barriada de los Cuatro Caminos.

En el Mwiasterio V h s  l>;5calzas R-a 
les y en la parroquia de huí Pedro d  R^a! 
(Nuestra Señora de la Paloma) hubo tam- 
bipi misas Costeadas, cwno en los Angeles, 
por el Infante Don Fernando, concuirrien- 
jlo á ellas mucha gente, especialmente en 
la Paloma, por cuya imagen sentía la au­
gusta señora santa devociíki.

Por la iglesia de las Reparadoras, don-

En la capilla de Miramar se celebraron 
el mismo día solemnes honra.s fúnebres por 
la Infanta María Teresa.

Asistieron todas las Reales personas y el 
alto personal palatino.

En los álbums firmaron las autoridades 
ei Cuerpo ccmsiilar y centenares de perso­
nas de todas las clases sociales.

Ln la Iglesia <le Santiago se dijo una 
misa de Réquiem costeada por la servi­
dumbre de Palacio.

También se celebraron funerales en la 
Iglesia de Santa María, oficiando de pon­
tifical el nuncio, asistido por el obispo de 
Dora,

E l Orfeón cantó la misa de Perosi.
E l templo presentaba brillantísimo as­

pecto.
Asi.stieron una numerosa Comisión de la 

Diputaci.ín ¡iroviDciai, presidida por el 
gobernador ovil ; otra Comisión del Ayun- 
t.araiento, todas las autoridades, elemento 
oficial jefes y oficiales francos de sen-i­
cio, alto personal palatino, muchos aristó- 
cratii.s de San Sebastián v un público nu­
merosísimo.

Terminó la ceremonia religiosa á la una 
de la tarde.

En el pórtico de ia iglesia se colocaron 
p i i ^ ,  que se cubrieron de firmas.

También se celebraron funerales en San 
tander, Bilbao y otros sitios de España

Discurso de Romanones.

DE GRANADA

Regresa la Infanta Isabel.
La Infanta, que pensó en un principio, 

permanecer vanos días en Granada, ha ade- 
lpta<to su viaje de regreso para poder asis- 

28, en E ! Escorial, á los funerales 
por la Infanta Doña .María Teresa.

La augusta señora se ha captado ias sim- 
patias del pueblo de Granada.

No ha dejado Su Alteza de asistir una 
noche al teatro y .ha paseado continuamente 
á pie por las calles, entre el público: con­
g r i o  ayer a una fiesta tan popular como 
la corrida de toros, y ha entregado diaria­
mente numerosas limosnas.

E l vecindario ia ha hecho objeto de cons- 
tantes acJamacicnes, y seguramente guardará 
de ella un gratísimo recuerdo.

Isabel estuvo el dcaningo en la Ca-
rcQrai •

E l púbhiro, que llenaba el templo, acla­
mo á Su Alteza.

En el banquete que le dieron em San 
Sebastián el día 21 al presidente del Con­
sejo de ministro.?, pronunció el conde de 
Romanones un discurso político que repro­
ducimos aqu í:

Al ponerme en comtmkiación oon \-os- 
otros, comprendo la desconfianza que sen­
tías por nosotros los jxíiíticos jirofesiona- 
lcs,_ los ¡lolíticos de Madrid, desconfianz.a 
debida á que no hemos sabiilo lleg.ar á com- 
preniieros, á (¡ue no no-; hemos tomado el 
trabajo de ronquistai vuestra fe  en abso­
luto. De ,-ihí el divorcio ¡latente que hoy 
existe entre unos y otros, divorcio que daña 
no s^ o  los iptereses g¡wierales dei país, 
sino también los vue.stros regionales, cau­
sa, quizás la  única de la presente situa- 
dón que tcxlos deploramos.

Yo tengo una .aspiración, que quizás ca­
lifiquéis de audacia atrevida : a.spiro á con­
quistar vuestra c-onfianza ; as¡)im á dar sa­
tisfacción a los legítimos intereses aquí re- 
preseiitadiB ¡jor fuerzas tan im¡>’artüntes; 
aspiro á  que se constituya una organiza­
ción fxilítica podeixwa y fuerte, capaz de 
defaider los principios'liberales en todas 
estas iirovincias y de hacerlos ¡¡revalecer. 
No aspiro á fomentar el caciqui.smo, in­
compatible con vuestro carácter y vuestra 
tra d ic ^ , sino á dar satisfacción legítima, 
inmediata y completa á los intereses po­
líticos cuya representación o.stentáis. (Mués 
tras de aprobación.)

E l litóralisnuj en toda Rsjiaña evolu 
Clona ; cada día su contenido es más com­
plejo. .íMites. en tiempos ya pa.sados, el ser 
liberal era cosa fá c i l : bastaba con procla­
mar unos cuantos principios, unas cuanta.s 
fórmulas, con repetir unas cuantas frases 
hechas y cantar constantemente un himno á 
la libertad. Hoy, el liberalismo tiene exi­
gencias más difíciles de llenar: hay que 
buscar sus desenvolvimientos en los rinco­
nes profundes y complicados dd Derecho 
municipal, en las relacbnes de ia vida dcl 
Estado con la vida de los individuos, en 
todas ias intrinc.adas manifestadíMies de la 
acción social. (F.l orador es interrumpido 
por entusiastas aplausos.)

Es imposible estar en comunicación con 
políticos vascongados y no rememorar 
aquel problema que constantemente es vues 
tra más intensa preocuu.ación. 'I’osntros no

pcbéis confundiros, no os (xmfundiréis ja ­
más, oon aqueUos que, fanatizados por la 
obse.sión de las tradiciones jiolítico-negio- 
nales, sueñan con estad(« de derecho in 
compatibles con la unidad nacional. Pero- 
vuestro liberalismo, es liberalismo de esta 
región, es perfecBamente Compatible con 
aquellas otras formas de autonomía ad­
ministrativa (¡ue constituyen las fórmulas 
mas peífer.'tas de los Irégimienes locales;

. formulas que entiendo y ptroclamo que es- 
tan ya integrad.is en la obra que el parti­
do lilieral tiene que realizar. (Bien.)

Los más adversarios de la autonomía re­
gional, los más partidarios de un régimen 
de rentrahzación, tienen que rendirse á ta 
evidencia c;mndo recorren estos ¡lueblcB, 
cuando conviven en esta región, al ver el 
grado de prosperidad, de riqueza v de jus­
ticia administrativa que aquí en todas par­
tes se respira y por todas ¡lartes penetra.

J'.ii el prolilema de Marruecos y en la 
¡Kjhtira internacional e-sfá cifrado hoy ¡« r  
cc«Ti|>)eto el contenido de los altos intereses 
nacionales. Las mismas interesantísima» 
cuestiones relacionadas con las fuerzas (xin- 
tnbutiv-as de España, con la organización 
de su Hacienda, con la relación que debe 
existir entre los gast(® y los ingresos, con 
sw tan interesante y vital, tienen que ceder 
ei puesto por el mwnento á estas otras .que 
yo someto á vuestra consideración ; pero yo 
no puedo enunciar siquiera cuesticmes tan 
graves, como son éstas, para mis pa­
labras sin-an de rreocupación y omtribu- 
yan a aumentar el pesimismo de las gentes • 
antes al contmno. ya resueltamente entien­
do y pr.x-lamo la necesidad de cumplir los 
ixMnpnmiisos que ante e4 mundo hubimos 

; y estoy cierto de que todos lo.s 
sacrificios que hasta la hora presente he­
mos realizado serán fecundos v de que la 
sangre generosamente derramada por nues­
tro Ejército incomparable es semilla glorio- 
-'a que rendirá sus frutos al bien y á  la 
gniiKleza de mientra España. (Bravcs y 
apl.Tiiso?. que duran largo rato.)

Y  debo dedros á vosotros, y p«- vosotros 
al país entero, que en estos numientos todo 
!o q w  trasluzca á desmavo, todo lo que 
signifique desaliento, puede producir graves 
gravísimas consecuencias. Deben todos te­
ner presente que estamos en un mcwiento
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álgido de un paríodo combatido y que los 
latidos de la opinión en España repercu­
ten en aquellos que contra nosotros ccanba- 
ten y sirven, según ellos sean, para alentar­
los ó para hacerles comprender que Espa­
ña está decidida á cumplir sin vacilaciones 
la  misión que se le confiara. Después que 
pase, y espero que transcurrirá pronto, es­
te período en que la  acción militar se im- 
p«ie, no perderemos un solo momento para 
realizar aquella obra de ¡lenetración pa­
cífica, que tiene que ser la  subsiguiente al 
periodo combativo, obra para la cual nos 

•estamos ya preparando.
A! hacer esta afirmación no proclamo que 

la \ ida local de España deba estar en sus­
penso indefinidamente por el problema afri­
cano ; existen otros problemas apremiame-s 
que exigen asimisnio una rápida solución. 
Y lo que yo sostengo es que estamos atra­
vesando un período decisivo, en 1 que ts 
necesario fijar los jalones sobre los que ha 
de asentarse ei camino á  recorrer en proble­
ma tan grave y decisivo como e> 'ste.

Afirma luego que j>erseveirará en su acti­
tud política puesto que tiene la constante 
preocupación de demostrar el contacto que 
existe entre el partido y los que ocupan las 
altas esferas del Poder.

Los que acudan al Parlamento, á él acu- 
dité, de eso podéis estar seguros, oon la se­
guridad de los hechos inexcusables, en un 
plazo que no excederá de treinta días, y allí, 
ante la representación del país, habré de 
rendir mis cuentas.

.Seguro estoy de la victoria ; confiado es­
toy en la razón y en la justicia, y del mismo 
nuK'.o que cuanto por vez primera y por la 
confianza d©l Rey y del jmrtido liberal asu­
mí las responsabilidades d©l Gobierno veía 
en todos los semblantes no la duda, sino 
la seguridad de que mi paso por el Poder 
sería efímero y mi vida en él aorta (y á 
pesar de ello llevo casi un año en él y he­
mos vencido no pocas dificultades, gracias 
á mis colaboradores en el Gobierno, y la 
vida se ha desarrollado con una tranquili 
dad y normalidad que deseo para bien de 
España á mis sucesores el día qu? ios ten­
ga). así también en las cirain.stancias 
presentes confío en la victoria, y de todas 
maneras al fallo del Parlamento y de la 
opinión del .país de antemano me someto.

Yo soy optimista porque creo que el que 
no lo es no puede gobernar; por eso tengo 
fe completa en los destinos del partido li­
beral. Seguir» fcstoy de que el horizonte 
que reconozco hov no se ve completamente 
desfiejado.’ de un modo ó de otro, por ur. 
camino ó por otro, pero siempre dentro del 
absoluto respeto á la pureza constitucio­
nal y á la  normalidad del régimen, se des- 
pej.irá y se encontrará la solución más cor 
veniente para bien de España y de las ii.s- 
tilucJones. Termino brindando, occno ex­
presión de Ins más sinceiros sencimüientoa 
que mi corazón abriga por el Rey, por el 
parlwlo liberal, sin distinción de matices 
ni (le grufws ni de hombres, y por que el 
partido liberal en esta región, vuelva á dis­
frutar loa gloriosos días de otros tiempos.»

DE S O Q E D A D
En San Sebastián se encuentra delicado 

de .talud el ilustre ex presidente dcl Senado, 
nuestro muy querido v respetable amigo el 
señor marqués de Pidal.

Acerca del estado riel respetable hombre 
público habían circulado en los días .ante­
riores noticias un tanto alarmantes.

Por fortuna, el ilustre académico .se en­
cuentra muy mejorado, y es de esperar un 
pronto restablecimiento.

Hacemos sinceros votos por la rápid i cu­
ración dei ilustre enfermo, celebrando su 
mejoría.

Una interfiQ qns no ha eiístido.
-S'os referimos á la que un periódico de 

París ha hecho pública con ei marqués de 
Alhucemas.

Nuestro ilustre y muy querido amigo r» 
ha hablado con ningún redactor ni corres­
ponsal de ese diario, y ¡>or lo tanto son 
falsas las declaraciones que el diario fran­
cés le atribuye y que han recogido algunos 
colegas españoles.

Una boda.

Desde que lie leído 
la noticia, creo 
que estoy en el Limbo, 
atontado ó lelo.
La cosa me a.sombra 
y no es para menos.
Hay cosas que dejan 
á uno suspenso, 
con la  boca abierta 
igual que un paleto, 
y esta es una de ell.is, 
que atónito le o :
«La Otero se casa»
«Se casa la  Otero».

¡D ios mío! ¿ E s  ¡>osible?
¿ ( ’arolina Otero, 
la  insigne danzante, 
de esas que el talento 
tienen en las piernas 
y en los movimientos 
rítmicos, artísticos, 
sabios y estupendos, 
se casa ? La cosa 
tne tiene pierplejo...
¿ No será un infundio ?
¿ Habrá que creerlo?
¿ E s  rumor que corre?
¿S e  trata de un hecho?

Señores, yo dudo 
que en el mundo eiiteiro 
haya un ser que tenga 
— tloR duros me ajniesto—  
va'ación más firme. .
más vivo deseo 
por e! matrimonio, 
que el de ese sujeto 
que piensa casarse 
ron la  liella Otero.
¡ Pues se necesita 
vocación y ... arrestos 
para tal enlace, 
famoso en su géneiro!

¿P or qué? Porque... hombre, 
tras varios quinquenios 
de zapateado, 
de mimos y besos 
echados al público; 
de Iwile y toreo, 
de amores y juerga, 
que haya un caballero 
(¡ue venga y se case 
buenamente... eso 
es edificante, 
hermoso y homérico.
¡ Eso es decidirse 
por el Himen.to 1

Dicen que es el novio 
un señor maestro 
de música, joven, 
garrido y apuesto--.
¡ Eso es tener suerte!
A ella me rcfia-o...
¡ Y á él también, caramba!
Que, aparte sus méritos, 
eso de llevarse 
á la bella Otero, 
bella entre las bellas, 
es ro.sa de efecto.
¡ No van á  envidiarle 
poquito sus deudos !

Diosas cancionistas, 
estrellas del género 
ínfimo y alegre 
— canto y taconeo— , 
í sus y al matrimonio f 
Seguid el ejemplo..
A buscar marido... 
que sin gran esfuerzo 
habréis de encratrarlo...
¡ Viva el Himeneo I 
La noticia vuela 
por el mundo entero:
«¡ La Otero se casa !*
«¡ Se casa la Oteio !»

E p j c t e t o .

El último Consejo.
E l Sr. Alba nos dijo á  los reporteros 

que la mayor parte del Consejo se había 
consagrado á examinar todo lo que se re­
laciona con el Tratado de comercio hispa- 
no-portugués, quedando encargado el pr^ 
sidente de comunicar los acuerdes al mi­
nistro lusitano en esta corte.

Se habló luego de las operaciones en 
Marruecos. E l general Luque comentó to­
dos los despachos recibidos y los planes 
del nuevo residente, y habló de los ele­
mentos allí acumulados para emprender 
operacicmes más importantes.

Se aprobó el reglamento definitivo para 
la aplicación de la ley de Comunicaciones 
marítimas y el cupo de fuerzas del E jérci­
to para 1914, que será de 71.000 hombres.

E l indulto ríe .la pena de muerte del ca­
rabinero de Huelva quedó pendiente, ha­
biéndose pedido algtmos antecedentes que 
faltaban en e l rollo.

Finalmente, el conde de Rcwnanones 
dió á sus compañeros cuenta detallada de 
todas las conversaciones políticas que tuvo 
en San Seba.stián y cuya impresión no ha 
podido ser más lisonjera para los minis 
tros.

«No se ha hablado nada de las Cortes— 
añadió el Sr. Alba— porque, como ya tiene 
declarado el presidente, se abrirán en el 
próximo mes.

E k a r d e n a l  V i v e s y T u t ó .
Debemos un recuerdo— que con gusto 

dedicamos á los españoles ilustres que 
fuera de la Patria mueren, especialmente 
cuando han dado á couocer nuestro nom­
bre nacional en varios países y hasta sus 
postreros días se han consagi'ado á una 
obra do alcance universal en religión, 
cultura y  civilización. E n  este concepto 
hemos de colocar una flor eu el recién 
abierto sepulcro del cardenal Vives y 
Tutó.

Ni aun eu el liumildísimo sayal del 
Capuchino puede ocuitar el brillo de la 
virtud y  del saber. Los sucesores de San 
Pedro lo han descubierto muchas veces, 
donde pocos lo veían, donde más se ocul­
taba, y lo  que es m ás, lo han dado á co­
nocer’á la  propia nación, madre de aque- 
ÜM hijos que se envolvían en la modes­
tia . oomo otros en la sombra y en el in­
fundado aprecio de sí mismos, L a  Iglesia 
es m ejor conocedora de los hombres que 
la  política, y aun que la misma ciencia, 
y estamos convencidos de que ¡a  carrera 
eclesiástica es la  que más premia los ser­
vicios; las demás carreras, como la  cie­
ga fortuna, distribuyen sus dones y 
otorgan sus recompensas fundadas en 
m il motivos que no equivalen juntos á 
una «ola razón,

Nació IJ. José Vives y Tutó en San 
Andrés de Jjlavaneras (Cataluña), por lo 
cual era conocido en la Orden con el nom­
bre de F r. Antonio de Ijlavaneras. Irre­
sistible vocación ie llevó al sen ’icio de 
los altares, y  casi niño ingresó en la  gran­
de y gloriosa fam ilia franciscana. E n  1869 
profesó en ella y salió para América, es­
tableciéndose en Guatemala. Mucho ha­
bía  que trabajar allí en la predicación, 
porque ideas y  creencias, que no podían 
sor más opuestas á las de Vives y Tutó 
prevalecían en aquella República. Prué­
base esto por la  l ’rensa po ítiea del país, 
que veíamos frecuentem ente hace algu­
nos años y que no dejaban lugar á la  m e­
nor duda. Estuvo tam bién entregado á 
las mismas ocupaciones en C alifornia; 
creación puede asegurarse de la Orden á 
que pertenecía; pero no le quena Dios 
para que viviese mucho tiempo en .\mé- 
riea. puesto que también trabajó, des­
empeñando su ministerio en Francia y en 
España. E s ta  nación apenas le conoció, 
porque tampoco fué muy larga su resi­
dencia en Igualada, trasladándose á R o­
m a, y la  caridad paternal fué el verda­
dero teatro de sus trabajos y  de sus fru­
tos.

.Allí se fijó en él la  penetrante mira­
da del Sumo Pontífice León X IT I. que 
le confirió la  púrpura cardenalicia en 
189 3 : perteneció á  muchas Congregacio­
nes, entre ellas á la  de asuntos eclesiásti­
cos extraordinarios, á  la de Ritos orna­
m entales, á  la  del Indice, entre ellas,

aunque parece que en la primera prestó 
sus más señalados servicios. También 
utilizaron éstos los Papas León X I I I  y 
P ío  X , no contribuyendo poco e l exceso 
del trabajo á  mermar su salud, sin em ­
bargo de lo cual puso todo su empeño el 
sabio y  virtuoso hijo de San Francisco en 
la penosa y útilísim a obra de Codificación 
del Derecho Canónico, futura gloria del 
actual Pontificado y  empresa no acom eti­
da desde hace siglos, á pesar de las altera­
ciones que en la  disciplina do la  Iglesia 
ha debido producir el curso de los tiem ­
pos.

Pérdida es para España la  do un car­
denal «in Curia», y  más en las circuns­
tancias presentes. Verdad es que un ilus­
tre compatriota nuestro es secretario de 
Estado del P a p a ; con toda la  m ism a ele­
vación de este cargo y  su carácter uni­
versal no es el mismo que el de un car­
denal que con grandes prendas de carác­
ter, creencia y piedad puede consagrarse 
mejor á nuestros intereses religiosos y 
nacionales.

Descanse en paz el humilde eapucliino 
elevado por sus méritos á tan alta cate­
goría, y quede su nombre inscripto entre 
los grandeá recuerdos de la  Patria, y  co­
mo estímulo á nuestra juventud, que de­
see im itar su carrera apostólica y  sus vir­
tudes su edad no era tanta que hubiera 
podido impedir que unas y otras sirvie­
sen todavía de ejemplo algunos años.

A. Balbin de TTnquera.

HERMOSA FINCA FROFIEDAO DE LA INSTITUCION
LaboratotlDS • tnállsis • Gampos de coltiio r eiperlenclas

Ingenieros electricistas
Ingenieros Mecánicos

Ingenieros Agrícolas
Profesores Eleclroterapéuticos 

IDIOMAS: Prlñleglo eiclulTO coa patéate gAB. 4S.4S2 
NiBtnisi arefiseradg euofpdi t Kileliciali

INGENIERO DIRECTOR

J Ü b l O  G E R V E R A  B A V I E R A
F a M r  w b fa lt  Al liiiM i i i  m U u u  gi' Ctrew UtKli

S(. D. JULIO CERVERA BAVIERA
IMOCNIKRO

Mitartada •• 
  •

_ VALENCIA

P O L IT IC A  EXTR A N JER A

Mirando á Europa.
El ra y  d e  G re c ia  en F ran c ia .

El Rey de Grecia recibió el pasado do­
mingo al ministro de Negocios Extranjeros, 
M. Pichón, celebrando con él una extensa 
conferencia.

Asistió luego en el Elíseo al almuerza 
dado en su honor por el Presidente ae la 
República.

Antes de empezar éste impuso á M. Poiii- 
caré la gr.in cruz de la Orden ele .San Sal 
vador, de Grecia.

Asistieron también el presidente del Con 
sejo, los ministros de Negocios Extranje­
ros y de la Guerra y el general Eyrioux.

A los postres, el presidente de la Repú- 
bl'ca pronunció un brindis, dando segurida­
des a! Rey de que Francia seguía siendo 
para Grecia la amiga leal de siemjíre. y le­
vantó su copa pOT el Rey Constantino y por 
la gloria y prosperidad de Grecia, recor­
dando la fiel amistad de! Rey Jorge para 
Francia.

Contestóle el Soberano, agradeciendo el

A'

i
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constnnte y valioso apoyo prestado por 
Francia para scstener las reivindicaciones 
de Grecia, y amparar los intereses vitales 
de ésta y ia preparación para la lucha su­
prema, que recibió de la eminente Misión 
francesa el F.jército heleno.

Terminó formulando votos porque se au­
mente y afiance cada día más la tradicional 
amistad de Francia v Grecia, y bebiendo 
por el presidente de la República y mada- 
me Poincaré, .y por la gloria y prosperidad 
de Francia.

■ O ®

TGStaí*er€ de café. F á b ric a  
de chocolates y bombones.
E le g a n te  s a lo n c i to  p a r a  fam ilias

iejor moiolate n  Ii íz id i Iids ó EnsElin íis ]S  A t im o s taza.
1S6 Sucursales en España.

Central= Madrid, Montera, 21 duplicado. —  Teléfono, 1.148

le  sirve

C o l e g - i O
C la n d io  S o e l lo ,  5 9 ,  hotel (p ró x im o  á  la  d e  A y a la .)

A m plio lo c a l co n  a ire  y  luz a b u n d a n te  p a ra  in ternos y externos. P a lio s  
p a ra  re c re o , g im n asio . G a b in e te s  d e C ie n c ia s  v p ro fe so ra d o  co n  títu lo . B ri­
lla n tes  re su lta d o s  en |u(iio: 36  p rem ias , 2 0 4  sobresalientes, 111 notables  
y 1 3 0  aprobados.

- - 0 ®

itKViclOS 0£ m COMPAÑIA TRASATIANTIU
L fn ea  de B u e n o s  H ires .

S e r v id o  u ie iisu aJ, s a lie n ú o  rte B a rce lo ira  d  i ;  j t ,  v lá ta g a , e i  5 , y J e  C á d iz , e l  7 . d ir e c ia -  
m e n te  p a r a S « a t a  c r u z  . ¡ e l  e n e r ife , .M o n iav id eo y  a u e n m  A i r e í .  e ii ip fd iJ lc n c Jo  e l v ia je  de re­
g reso  deade B u e n o s  A ire s  c l  d ía  i ,  v de .M o n tev id eo , e l  ¿. u lieL iriiu v n te  pora w ..a a ria s , CaüZz, 
y  B a rce lo n a . C o m b h ia .'ld n . por tra u sb o rd o  en  C a ü tz , con  lo s  p uertu s de U a lfe ia  v  N orte 
d e  E a p tfla .

L ín e a  de N u e v a  Y o r k ,  (¿uba M éjico.
H -rv Ic l.i 'tien a u a l, s a lie n d o  de G é n o v a  e l 21; d e H a rc d u n » . c i  25; J t  ' l a i j g a ,  e l  Í9 ,  y d e  -  

d iz , e l 3 0 , d lr e c ta in e e te  p a ra  N u ev a  Y o rk , H ab an a , V e r a c u z  .  1‘ n e rto  M é jic o ,  R e g reso  de V e ­
ra cru z , e l 2 7 , 1  de H ab an a , e i 30 de c a .la  m es, d lrec ta m e n iB  p - n  V ::tv a  Y o rk , C á d iz , B a rce lo n .i 
y  O ín o v a . S e  .a jn i l te  p a s a je  y c a rg a  p a ra  p u erto s del i 'a c th c o  con  ir .in s b o rd o  en  P u e r to  .Mi j« ü ,  
a s i  co m o  p ara  T a m p lco , con  t r a n .b o fd o  en  V e r a c - ia .

L iu ¿ a  d e  Q u b a e .H é jíc u .
S e r v ic io  m e n -u a l a  H a b a n a . V e ra cru z  y  ra m  >lco, i i l io n d o  de til Ib - o el 17; J e  M  U jn  .ie 

e l 19; d e  Q ijó n  e l - f l  y d e  C o rtf ta , e l 21, d ire c ta m e n te  p a ra  H jo  i iu .  V c n c r n z  y T am p lc .. i .a l i Ja s  
d e  T am p lco  e l i;l; de V e ra cru z , e l 16, y  d e  H a M n a , e l 20  de c a d a  m e s , d ir e c t ím e n te  p a ra  C o
y  S a n ta n d e r , S e  .id m lte  p a s a je  y c a r < ,  p ara  C o arafírm e y  l'dcifivO , c o n  tra n s b o rd o  en H ab.in .i a 

  . -  .v a p o r de la  lin e a  d e  V e n e z u e la -C u lo m b
P a r a  e a ie  -e r v ic lo  r ig e n  r e b a ja s  es  e e la le s  e n  p a s a je s  de Id a  y  v uel y 

c o n v e n c io n a le s  p a ra  n s m a ro te s  d e  lu io
la  n h ién  in e c io »

L fn ea  de V en ezu eiaei¿oiom b ia .
S e r v ic l .i  rnén.^ual, s a lie n d o  de B ir .-e lo n a  oí lu , ei i l  l e  V a le n c i i. e l  l . l  J e  M . I t e a  y ‘e 

C P d lz , e l  15 J e  c a d a  m e» , d ir e c ta m e n te  p a ra  l a s  l’ a lm is ,  .'•anta C ru z J e  T e n e r ife  S a n ta  O ru t 
d e  la  P a lm a , P u e r to  R ic o .  P u erto  P la ta  ifa c u lta t lv a ), H ab an a . P u e r 'u  L ln iá n  y C o ló n  de ito m 'e  
s a le n  lo s  v a p o res  e l 12 d e  c a d a  m e »  p a n  S a b a n illa . C u ra ca o , P u erto  C a b e llo , L a  G ua/ ra e tc  S  
a d m ite  p a s a je  v c a rg a  p ara  V e r a c m z  y  T a m p lco , co n  Ira n n b o r lo  e a  H aban a  C o m b in a  p o r -i

lia: • ...................le rro cn rriJ  d e  l'anam .n co n  la »  C p m p a flíis  d e n a v e g  i c l  m del P a c lllc o , p ara  c u r n s  n u e -to s  ad -il> e  
p a s a je  y carg a  c o n  b l l l e l e i  y  c o n o c im ie n to s  d ir e c to s  T a m b ién  c a rg a  p ar .i .M aracalb o  y C uro 
co n  tra n sb o rd o  en  C u r a ? to  v p a ra  C um an a, Carüp.nnu y T r in id a d , con  ir a n s o o r Jo  en  P u ertií 
C a b e llo .

L fn e a  de F ilip in a s
T r « c é  v ia je s  a n u a le s , a rra iiccn d o  de L iv erp o o l j  hacií^fldo I s  e s c a la s  J e  CuruA V iijo  l,i>> 

b o a , L á d l2 , C a rta g e n a  y  V a le n c ia , p a ra  s a l i r  de B a rce lo n ;i c a d a  'u a 'r o  m ié rc o le s  ó  sea* 8  le 
E n e ro , 5  d e  F t fh m r o ,  5  d e  M a r io ,  2  y 3 J  de Abrü» 26  de ^ a y o .  25  J e  Ju n io , 2 3  i e  ju H o 80  ie 
A g o s ta . J7  de S e p tie m b r e , 15 de O c tu b re , I I  d e  N o v iem b re  y I  M e  D rcle io b re ; d ir e c ta m e n te  para 
P o r t -S a ld ,  S u e z ,  C o lo m b o , S I  f u a p o o r e .  t lo - l lo  y M a n ila , '•al Id a s  de M a n ila  catín  cu  t i r o  n i r -  
f e s .  ó  s e a : ^ d e  E n e ro , 25  d e  F e b re ro . 25  d e  M a rz o . 2¿ d f  A b ril. 20  d e  M ayo, i ?  de lu n lo , l.’í  le  
JuH n , 12 d e  Agi>«to, 9  d e  S e p tie m b re , 7  d e  O c tu b r e . 4  de N o v iem b re  y 2  y  ;*iO de D ic iem b re  d irec*  
ta m e n te  p a ra  S t o u p o o r e  y  d e m á s  e s c a la s  in te rm e d ia s  i|ue a  b  Id a b f s t a  B A rt.:b > oa, p r o s ia u ie c -  
d o  «I p i s p a r a  CAMa, U e b o a  .S a n u n d e r  y  L iv e rp o o l. *<ervlcrA p 6 r I r a r s b  *rdo p a r»  v lo s  
D u e r to i de la  c o s ta  o r ie n ta l de A fr ica , de la  In d ia , Ja v a , S u m .u n . C h in a , ia p ó n  v A iis tr tila

L ín e a  de F e rn a n d o  F ó o .
S e r v ic io  m e n su a l, s a lie n d o  de B a rc e lo n a  e l 2; de V a le n c ia  >-1 3 - d e  A lic a n te  e l 4  y 

■ádlz, e l 7 .  d ir e c ta m e n te  p a n  T á n g e r ,  T a s a b la n c a , M .iz a g in , l.a e  P a lm a s , S a n ta  C ru z  d e  1 
a e r i t e ,  S a n ta  C ru z de la  P a lm a  v p u e r to s  J e  la  c o s ta  c d d e r 'la l  d e  A fr ica .

R e g re s o  d e  F e rn a n d o  P  o  e l 5 . iia c le n -lo  la s  e s c ;d a s  J e  C a .ia tla a  y  d e  la !' 
c a d a s  en  e l v ia je  de Ida.

d.
T e -

l'e n in s iil.i ,  i id l-

E s to s  v a p o res  a d m ite n  c a rg a  e n  la s  e u íd lc lc  n es ra.is ta v .ira b le e , v o a s n je r o s  a u c ie n e *  
t e ^ o ^ p a f t i a  d a  a lo ja m ie n to  m uy có m o d o  y  t ra to  eam eru d o , co m o  ha a c re d ita d o  en  t u  d lla ia d o

T a m b ié n  se  a d m ita  c a rg a  y ae  e x p l.le n  p a s a je s  p a ra  to d o s  lo s  p u e r to s  del m undo s e rv id o s  
p o r  lin e a s  re g u la re s . - . . . - . . o

L a  h m p ie s a  p u ed e a s e g u ra r  laa  m e rc a n c ía s  q - e  s e  e m ta ru u e n  en  su s  b u ques 
P e r a  re b a ja s  a  iim lU a s  p r e c io *  e s p e c ia le s  pur c a m a ro te s  de iu fo , r e b a ja s  e n  p a 'a je s  de id a  

y  v u e lta  y  d e m a s In fo rm es  qu e p n -d a n  In te re s a r  a l p a sa ju rn  d l i í j l r s e  á  l i s  A g en c la a  de la 
C o m p aO ia .

A ' J I S O ! ' I M ^ H T A N T K . — R e b a ja  e n  lo a  f le t e s  d e  e x p o r t a c ió n .  L a  C o m p a ftla  h a ce  
r e b a ja s  d e  30  p o r luO en lo s  fle te s  d e  d e te rm in a d o s  a it ic u io a , de a c u e rd o  c o n  la s  v le  n te a  d lso u  
a tc io n e s  p a ra  e l  s e r v ic io  d e  C o m u n k a ck > n e s  M a riiim a a .

S e r v ic io s  c o m e r c ia le s .  La a c c c io n  q u e  d e  e s to a  S e r v ic io s  t ie n e  e s ta b le c id a  la C o r c o a tlia  
s e  e n c a rg a  de tr a b a ja r  en U ltra m a r lo a  M u e stra rii.- . q u e  le te a n  e n tre g a d o s  y  d e  la  c o lo c a c ió n  

d e  lo s  atilcu lO B  c o y a  v e n ta , c< m o e r r a r te .-d é s e e n  t-ac, r lo s  e x p c i tad o res.

: : P I A N O S : :
C .  B E C H S T E I N
RfcC O N O C IO O S

POH L O S M E JO H c S

P L E Y E L . GAVEAU 
C H A S S A IG N E  F R E R E S

F O S T E R . B O R D

A U T O P I A N O S
T R I& T K N f lK E

U n ir o  a p a r a i o  q u e  p o r  «us 
e x c e p c io n a le s  c r r n d ic io n s s  

e  in m e jo r a b le  f u n c io n a m ie n to  
r e s u l t a  e l  m á s  a r t í s t i c o

A Lr^lA N O S_ 
K A S T N E g  Y J _ £ N ^  

DE L O N D R E S

A U T O P IA N O S
K O W A R O  D E  N E W  Y O R K

L O S  M_as

P E R F E C T O S  E N T R E

S U S  S IM I L A R E S

f l U T O P i r N I S T A M E l i O a i S T n
CHASSAIONE FUERES 

con  acen tu ación  neum ática.

Piecias üesdt 2 000 pesetas.

F I A N O L A S - M U S i C A  M E C A N I C A  A B O N O  Y V E N T A  
V E N T A S  AL (áCNTADO Y P L A Z 0 S

ALQUILERES. REPfiR flC IO NES,EM B ALAJES
. . .------  P I A N O S  E L É C T R I C O S   ;

: : C A S A  H A Z E N : :
C E N T R A L : F U E N C A R R A L , 5 5

Sucursal: San B ernardo, 1.
M A  1 )K  IID

F U N D O n n  E N  1814, TELÉFONO, .1424 0

Im n, <ie A. M arzo. San H e rm e n e g ild o . 3a d n p .’
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Extintor de incendios Proteger con él vuestras

F I N C A S
G A R A G E S

C O C H E R A S
P a s e o  de R e c o l e t o s ,  8  -  M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid




